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t o d a s LAS CARTAS %«w 
DE S E V I L L A 

A BARCELONA 

Esta es la trayectoria recorrida por la 
señorita M. Carmen Ruiz Velázquez, quien, 
nacida a las orillas del Betis, vive ahora 
en la Ciudad Condal. Respondiendo a la 
tradición torera de su tierra natal, sigue 
interesada en los temas taurinos, según se 
desprende de esta carta que nos dirije: 

"Soy gran aficionada a los toros y, aunque 
viva aquí, sevillana. Desearía saber 
si antes ha habido banderillas de 
fuego, pues creo que Manolo Bien­
venida toreó un toro. No sé si es este 
de ahora que murió hace poco o es 
el del año 1908. 

Me gustaría saber de qué murió 
Manolo Bienvenida, hermano mayor 
de Antonio. 

También me gustaría me dijesen 
cómo se llamaban los toros y qué 
peso tenían los de la Beneficencia de 
Madrid de este año, que Paco Cami­
no fue único espada; y ya de paso, 
que me dijesen cuándo y dónde tomó 
y confirmó su alternativa este dies­
tro, que es el torero que más me gus­
ta; confieso que soy eaminista. 

Quisiera, por último, saber, de 
dónde eran y cuándo nacieron Caye­
tano Sam, Gonzalo Mora y E l Tato." 

Es ciertísimo que antes se usaban las llama­
das banderillas de fuego, hoy prohibidas; lo que 
no entendemos es qué relación les da usted con 
Manolo Bienvenida, pues el párrafo se quedó al­
go confuso. Toreros llamados Manuel «Bienveni­
da» ha habido tres a lo largo de la historia de la 
Tauromaquia. El último (o sea el hermano ma­
yor de Antonio) falleció en San Sebastián el 
31 de agosto de 1938, a consecuencia de un 
quiste en un pulmón. El anterior, padre de to­
dos estos hermanos, nació en Bienvenida (Ba­
dajoz) el 12 de febrero de 1884, iniciando en 
1908 el apogeo de su fama, que culminó en 
1910, sufriendo en este año una grave corna­
da que le llevó a un lento pero indudable de­
clive. El fundador de esta llamada «dinastía 
Bienvenida» fue el padre del que acabamos de 
nombrar, también llamado Manuel, y que fue 
el primero que adoptó el apodo, por ser el nom­
bre de su pueblo, en el que naciera en 1867. 
Fue un buen banderillero, que acompañó a 
grandes toreros de la época, y aunque quiso 
llegar a matador no pudo lograrlo por no te­
ner para ello el mérito que más tarde le con­
feriría el haber sido iniciador de la familia to­
rera que por tres generaciones ha mantenido 
el nombre en los ruedos. 

Paco Camino tomó la alternativa en Valen­
cia el 17 de junio de 1960, confirmándola en 
Madrid el 12 de mayo del siguiente año. Los 
toros cfue lidió en la última corrida de Benefi­
cencia celebrada en las Ventas madrileña de­
bían llamarse «Bocanegra», «Espiguillo», «Inopi­
nado», «Hilandero», «Pompón» y «Anduiero», 

pero el cuarto—o sea «Hilandero», de Pablo Ro­
mero—fue devuelto por cojo y por otro de 
don J . P. Domecq, cuyo nombre no nos cons­
ta. Los pesos de ios seis lidiados fueron 521, 
502, 529, 543, 486 y 537 kilos, respectivamen­
te. Hubo un séptimo—de regalo—, de la ga­
nadería de don Felipe Bartolomé, que pesó 501. 

Cayetano Sanz nació en Madrid el 7-Vlil-
1821. Gonzalo Mora también vino al mundo en 
la Villa y Corte el 10-1-1827. Antonio Sánchez 
«El Tato» vio la primera luz en Sevilla el 6 de 
noviembre de 1831. 

BANDERILLAS 

Y OTRAS COSAS 
La señorita Charo de Salazar nos dice 

desde el barrio bilbaíno de Begoña: 

"Les pido perdón por mi atrevimiento de 
escribirles, lo que hago porque me in­
teresa que me respondan ustedes a 
estas preguntas: 

Banderillas negras. Banderillas en­
venenadas. Banderillas de fuego. 
Cuando al toro se le mete la espada 
entera y empieza a sangrar por la 
boca, ¿está bien matado o no? 

Me gustaría que me explicasen las 
preguntas que les hago, y si quieren 
añadir algunas cosas más que yo no 
les pregunte, se lo agradecería mu­
chísimo, porque así podré discutir 
cuando hable de estas cosas con la 
gente/' 

Las banderillas negras son la nota infamante 
por excelencia para pregonar a voces—bien ex­
presivas, aunque no se oigan—la mansedumbre 
de los toros. Antiguamente esta misión la cum­
plían las banderillas de fuego que, al ser aboli­
das, dejaron plaza a estas ofras, infamantes, pe­
ro no estimulantes, como aquéllas, las cuales 
eran a primera vista iguales que las corrientes, 
pero que cerca del pincho tenían un mecanismo 
con yesca, que al tropezar con unos pequeños 
cartuchos de pólvora colocados a corta distan­
cia prendían fuego a éstos y chamuscaban la 
piel del animal. 

De las banderillas envenenadas no tenemos 
la menor noticia ni comprendemos qué papel 
pudieron nunca representar en la lidia de un 
toro. 

El toro, aunque arroje sangre por la boca 
tras la estocada, puede estar bien matado, aun­
que como tal accidente resta belleza a la suer­
te, indudablemente estará bien matado... pero 
menos. Respecto a lo de «meter la espada en­
tera», tenga usted en cuenta que la perfección 
no consiste en meter toda la espada, sino en me­
terla e nei sitio preciso. La alentamos en su de­
seo de aprender para poder terciar en conver­
saciones taurinas con un cierto conocimiento, 
mas creemos que para ello lo mejor sería se 
comprara algún libro sobre el tema, que no 
tiene que ser de los más caros, pero que la 
pondrían al corriente de muchas pequeñas co­
sas que le convendría saber. 

APENDICES 

EN BARCELONA 

Don Enrique Puentes, de Gavá (Barce-
lona), ha tenido su correspondiente dis­
cusión taurina, sobre la que nos consulta 

"Es para mi un honor dirigirse una vez 
más al grato semanario E L RUEDO 
que tanto bien hace a nuestra Fiesta 
y esta vez es para salir de dudas con 
un amigo, el cual dice que E l Cordo­
bés ha cortado en Barcelona cuatro 
orejas y dos rabos después de haber 
tomado la alternativa, a lo que yo di­
go que no. No saben cuánto les agrá-
tíeceria la solución a dicha pregunta" 

El I6.de mayo de 1965, toreando con Fer­
mín Murillo y Curro Romero, Manuel Benítez 
«El Cordobés» cortó dos orejas y rabo. 

Y el 13 del mismo mes, toreando con Puer­
ta y Camino, cortó dos orejas y rabo en su prl> 
mero y dos orejas en su segundo. El público 
pidió también el rabo, pero la presidencia no 
consideró oportuno el concederlo. Esta es la 
vez que más trofeos ha cortado en Barcelona 
El Cordobés, y, como queda dicho, estuvo casi 
a punto de lograr lo que su amigo afirma pero, 
por superior decisión, le falló el último rabo. 

PARA NUEVA YORK 

Y especialmente para el señor Robert S. 
Gamer, quien desde la ciudad de los raŝ  
cacielos nos hace estas preguntas: 
"Deseo saber, si es posible, los matadores 

que lucharon en estos días: domingo 
24 de agosto de 1958, plaza Monumen­
tal, de Barcelona, y domingo 11 de 
de agosto de 1968, plaza Monumen­
tal, de Madrid. 

Desde luego que es posible, ya que es histo­
ria contemporánea. En la corrida de Barcelo­
na torearon Rafael Ortega, Joaquín Bernadó y 
Manolo Segura. En la segunda que nos cita, o 
sea la de Madrid, compusieron la terna Víctor 
Manuel Martín, Vicente Fernández «El Caracol» 
y Aurelio García «Migares». 

ACLARACION TOTAL 
Don José Guerra Montilla, vicepresi­

dente del Círculo Taurino de Córdoba, ac­
cionado de pro y poseedor de uno de los 
mejores archivos taurinos del mundo, nos 
manda en atenta carta nuevos y completa­
mente definitivos detalles sobre Miguel Cu-
chet, el torero que actuara de sobresalien­
te con Joselito y Sánchez Mejías en Ia 
infausta tarde de Talavera, los cuales trans­
mitimos de nuevo a don Antonio Soriana 
de Valencia, para que complete totalmente 
sus datos sobre la citada persona: Migife 
Cuchet nació en Toledo el 6 de Ju" 
lio de 1895 y falleció en Málaga, donde & 
sidia los inviernos con su hija, la ex rej 
neadora allí casada, el 10 de febrero aei 
año 1966. 
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P R E G O N 
D E 
T O R O S 

¿LA MECA DEL TOREO? 

TERNA. — Madrid, Sevilla, Barcelona..., ;dónde se encuentra la Meca del Toreó? 

P o » - J u a n L E O N 

Alguien cuyo nombre ignoro fue el 
primero que otorgó a Madrid, para 
su plaza, el título de «Meca del To­
reo». La cosa debe venir de muy le­
jos y fundamentarse en el número de 
corridas que se celebraban, en que 
para ellas se anunciase a los mejores 
diestros y, quizá más tarde, a ese 
privilegio reglamentario de que se 
confirmen aquí las alternativas. 

Don Pascual Millán, sin refe­
rirse a alguna de estas particu­
laridades, escribió un día: «Por 
eso —y perdónenme los sevillanos— 
no entienden de toros como se en­
tiende en Madrid; aquí está el ver­
dadero público, el que da a Dios lo 
que es de Dios y a Sevilla lo que es 
de Sevilla; el que no tiene apasiona­
mientos, ni prejuicios, ni antipatías; 
el que juzga en el acto y en el acto 
olvida; el que hace reputaciones y 
quita falsos oropeles porque está 
compuesto de los aficionados de toda 
España y lleva a las corridas la his­
toria entera del espectáculo.» 

Exageradas me parecen las mani­
festaciones del señor Millán, como 
exagerado me pareció siempre consi­
derar a Sevilla como una especie de 
madre del toreo y a los sevillanos 
como los hombres más competentes 
en materia taurina. Los críticos de 
España que por primera vez asisten 
a la Feria de abril se pierden en un 
mar de tópicos sobre la belleza de la 
plaza de la Maestranza, con su aurí­
fero albero, con los anchos y hondós 
silencios del público, con la parque­
dad en los aplausos y en la concesión 
de trofeos, con el rigor que se sos­
tiene cerrada años y años la famosa 
puerta del Príncipe, sólo abierta para 
los auténticos triunfadores, y con 
otrós detalles a los que se pretende 
dar categoría de rito. 

No; ni Sevilla ni Madrid son lo que 
se dice o suele decirse. Es posible que 

alguna vez lo fueran; pero hoy, desde 
luego, no. Recientemente he visto al­
gunas corridas en Barcelona, cuyo 
público es desdeñado injustamente. 
El mismo Millán lo desprecia porque 
en Barcelona no se habían dado co­
rridas hasta 1860 y, por tanto, ca­
recía de historia. Pero si esto se po­
día decir en 1899, carece ahora de 
validez alguna, al cabo de un siglo 
largo de tener su historia brillantemen­
te acelerada en las últimas décadas. 

En realidad, aun con matizaciones 
regionales, todos los españoles que 
gustan de ir a los toros reaccionan 
de manera semejante, guardando to­
dos un cierto respeto para los toreros 
de la tierra, si los hay. El conocimien­
to o los conocimientos sobre la Fies­
ta lo tienen por pura intuición todos 
los españoles. Aparte la peculiar bri­
llantez del espectáculo en su mera 
presentación, trascienden a ios públi­
cos dos distintas emociones, una esté­
tica y otra dramática, que a veces se 
captan simultáneamente en algunos 
diestros de excepción. Cada una de 
estas emociones es por sí suficiente 
para prender en el interés del públi­
co; pero si se reúnen las dos, el 
arrebato popular se extiende como 
mancha de aceite. 

No es necesario irle con explicacio­
nes más o menos técnicas so pretex­
to de ¡lustrarle y formarle. Basta con 
que al cabo de dos o tres corridas 
de toros vistas renueve sus deseos de 
asistir a cuantas pueda para conside­
rarle como un buen aficionado, por­
que aficionado no quiere decir otra 
cosa sino que se siente inclinación 
por una determinada materia y que 
esa inclinación se acentúa conforme 
van viéndose corridas y más corridas. 
Estos aficionados saben lo que quie­
ren y van a lo que particularmente 
les gusta, sin dejarse influir demasia­
do por lo que digan los demás. 

Volviendo a lo de «Meca del To­
reo», quiero decir que el entusiasmo 
de don Pascual Millán por el público 
madrileño sería razonable entonces, 
cuando en Madrid se celebraban al 
cabo de una temporada casi tantas 
corridas como en el resto de España; 
pero ahora es muy diferente. Barcelo­
na da más espectáculos taurinos que 
Madrid, y plazas como las de Sevilla, 
San Sebastián, Pamplona, Valencia, 
Bilbao y algunas más dan un núme­
ro de corridas suficiente para igua­
lar en conocimientos sobre la Fiesta 
a todos los españoles. 

Lo de «Meca del Toreo» es tan sólo 
una consecuencia de la tradicional 
política centrista española, sin más 
alcance. Hay todavía quienes se ras­
gan las vestiduras ante la «pasividad» 
de la Empresa madrileña, que se dejó 
arrebatar ese apolillado título que 
hoy no quiere decir nada, porque no 
hace falta venir a Madrid para ver 
buenas corridas y, mucho menos, 
después de la existencia de la televi­
sión en España. 

Ciertamente —eso lo ven muy 
claro los espectadores de televisión— 
que unas plazas son más propicias 
que otras para conceder trofeos y ex­
tender patentes de figuras; pero la 
cosa no tiene mayor trascendencia 
porque en poco tiempo todo reviene 
a una auténtica verdad. EL RUEDO, 
en la sección «Marcador de Trofeos», 
advierte con acierto que se tienen en 
cuenta para la deducción de puntos, 
detalles como el de la categoría de la 
plaza donde se celebran las corridas, 
porque resulta evidente que es más 
fácil cortar una oreja en Brihuega, 
por ejemplo, que en la plaza de toros 
de las Ventas. Pero, repito, las des­
igualdades posibles se nivelan en muy 
poco tiempo y sólo quedan los que 
valen. 
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Prueba de la celebración de un festival en 

Cortegana «pro beneficio» de la ambulancia. 

Ambas fotos las ha enviado di alcalde 

LO OUE DICE 
E l Alcalde de Cortegana, don José 

Romero Tauler, nos ha escrito una 
amable carta, llena de ponderac ión , 
sobre las declaraciones de Jaime Os tos, 
a raíz de lo ocurrido en aquella locali­
dad onubense, con motivo de la corrida 
de Feria. 

He aqu í el texto de la carta: 

«Sin án imo de polémica, y menos de con.' 
í radeci r al diestro Jaime Ostos en sus decla­
raciones al periodista don Ricardo Díaz-Man-' 
resa en E L RUEDO n ú m . 1370, de fecha 22 
de septiembre, pero con el f i n de que res­
plandezca la verdad en su totalidad sobre la 
enfermer ía de la plaza de toros de esta po­
blación y con pleno conocimiento de los he­
chos por pertenecer al cuerpo sanitario, he 
de manifestarle que la expresada enferme­
r ía ha contado siempre con material clínico 
que podía solucionar cualquier percance de 
gravedad y que, entre otras cosas, paso a 
enumerar: pinzas de disección, pinzas Pean, 
pinzas Cohet, separadores, agujas de sutura 
y Reberdin, vendas Smars, collares de Sip-
son, torniquetes y compresores, etc., etc., y 
en cuanto a medicamentos exist ían: hemos­
tát icos diversos, cardiotónicos , ant ibiót icos , 
sueros ant i te tánicos y gammaglobulinas anti­
te tánicas , soluciones glocoscdinas para go­
teo, Macrodex, Plasma, anestés icos locales y 
generales, gasas y apósi tos esterilizados, co­
mo, asimismo, dist into material de cura que 
extender ía grandemente esta relación, estan­
do atendida por tres médicos y un practican­
te y, además , en estado de limpieza. 

Por otra parte, a la puerta de la enferme­
ría estaba una ambulancia, propiedad de la 
parroquia, equipada con oxigeno. 

La mencionada ambulancia,, desde su ad­

quisición por todo el vecindario de este pe­
queño pueblo serrano, estuvo siempre al ser­
vicio de Ja Fiesta taurina y, en particular, 
de este Ayuntamiento, y para contr ibuir a su 
adquis ic ión actuaron en festival los diestros 
Bormujano, Ju l ián García, Manuel Rodrí­
guez, Ricardo Chibanga, Rafael Romero y el 
rejoneador Eduardo Torres Bombita, como 
puede apreciarse por la fotografía que le ad­
junto y la que desear ía publicase en la re­
vista de su digna dirección, como, asimismo, 
la otra de la ambulancia, t ambién adjunta, 
y donde puede leerse perfectamente: Ambu­
lancia Parroquial de Cortegana. 

Por úl t imo, he de manifestar que son mu­
chas las corridas de toros, novilladas v fes­
tivales aqu í celebrados sin encontrar dificul­
tad por parte de los diestros actuantes. Así, 
entre los matadores de toros que recuerdo, 
han hecho el paseíl lo en esta plaza: Nicanor 
Villalta, Morenito de Talavera, Be lmonteño , 
Diego Gómez Laine, Paquita Casado. Emil io 
Oliva, Copano, Dos Santos, Curro Girón, M i ­
guel Márquez , etc., etc. En novilladas han 
intervenido, desde el coloso Juan Belmonte 
hasta casi todas las figuras que después han 
brillado en la tauromaquia, como lo son L i -
t r i . Chamaco, Manolo González, Manolo Cor­
tés, Manuel Rodríguez y el citado Miguel 
Márquez como atovülero en varias ocasio­
nes, y, asimismo, en festivales, corridas o 
novilladas han intervenido rejoneadores de. 
la talla de los hermanos Angel y Rafael Pe­
ralta, Moreno Pidal, Alvaro Domecq, hijo. 
Torres Bombita, etc., como también el ya 
mencionado Juan Belmonte. Muchos de es­
tos diestros han repetido sus actuaciones zn 
varias ocasiones. 

Creo con estas l íneas poner en claro lo que 
llama E L RUEDO " E l caso de Cortegana ',» 

decir: no hay enfennería, pero sí 
da. Porque, en otf o caso, no se explica 
qué viene tanto silencio. 

v 
Lo que el señor Alcalde quizá no sepa^ 

vamos a recordárselo— es que laAJ*v v\ 
lancia NO HACE PALTA PARA 
Reglamento taurino —única normativa^ 
que debe seguirse en estos casos— £° raS 
a las ambulancias para nada. Los to ^ 
deben ser intervenidos en la enfermen*. ^ 
en una ambulancia, y menos pensar q 

POLEMICA - POLEMICA - POLEMICA - POLEMICA - POLEMICA - p01 

Un diario de Vk tarde 
publicó, el pasado día 7, 
esta carta, sobre el mis­
mo tema, firmada por 
don Luis Ferreira Ro­
mero: 

«Según declaraciones del 
propio Jaime Ostos, él fue 
llamado para torear iwm 
corrida de toros a Corte-
gana, de las «facilitas», y 
después llevaron una pro­
pia para Sevilla o Madrid. 
Nada m á s incierto: la co­
rr ida no tenia nada de te­
rrorífica (250 kilos en ca­
nal). Lo que pasó es que 
estaban sus defensas in­
tactas, pero como un ma­
tador de toros no puede 
aludir a este motivo para 
negarse a torear, fue a ver 

la enfermería ,Q.. 
que el 90 por 
plazas de t o r o T * 1 * 
"«en las condfckC * 
gidas por el a c U ^ * 
mentó taurmoT^ ^ 

¿Acaso crevrt 
le esperaban en b l ? * 
mería de CorteeJ» * 
™ * e x G u i n í 8 ^ 

o ciroJanoTnJ* estilo? ** el 
J * * Osto. en ^ ^ 
« c l o n e s de marras «¿Z 
.hobby.es torear, 
£ a g a n a r a ¿ ¿ J 

105 No negamos d £ 
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oerfc» en tentaderos, com» 
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N A D I E NOS H )E 
E l Alcalde de Cortegana, como ustedes 

pueden ver, sale al paso para rectificar a 
Jaime Ostos. Debería ser el diestro ecijano 
el que volviera a hablar sobre él "caso de 
Cortegana", pero nosotros tenemos algo que 
decir, porque —en su momento— nos pu­
simos al lado de Ostos, del lado de los to­
reros, porque la razón parecía estar de su 
parte y porque era un caso elemental de 
justicia y de caridad: las enfermerías deben 
ser tales para que la vida de los toreros 
pueda ser salvada en cualquier circunstan­
cia adversa, para que no se pierda ni una sola 
gota de sangre por dificultades técnicas. 

Pues bien: a i principio tenemos que agra­
decer al Alcalde de Cortagana el interés de 
mostrado por el caso y su entusiasmo por­
que la plaza dispusiese de una ambulancia 
para suplir —en el caso de que hubiese sido 
posible— las deficiencias de la supuesta en­
fermería, calificada por Ostos como cocina 
sucia. Pero el Alcalde no ha advertido qufi 
nos ofrece la réplica en bandeja y hasta, con 
un poquito de intención, podíame» eos* 
ñamos. 

E l señor Romero Tauler se pasa por alto 
las gravísimas acusaciones de Ostos paif 
decir que tenían suficiente material clíni­
co y no alude para nada a la falta de ws 
salas reglamentarias, de quirófano, de ca 
mas, etc. Vamos, de lo fundamental. 

Para el señor Alcalde, lo básico —y v(f 
vemos al tono de la carta— reside_en ̂  
ambulancia. Tenemos ambulancia. Parece 

|[ 
una ar 
dos en 
na", ce 
iaamt 
tardan 
provin 
día coi 
parte, 
bulanc 
Digam 
sido n 

El í 
reado 
ha pr 

ab 
ciade 
enfen 

no se 
sale a 
da pe 
tes... 
cede 

contp 
ta es 
serj, 

Us 

PitaU 

r 

http://hobby.es


M v que no tiene 
| f t f j s * « m esto» 
^ ^ de la Picaresca 
^ P e r o DO dice que 

J ^ e o buenas con-

* ^ o f u e premeditado. 

V, iwó, a las tres de 
ô fS d i r e c t a s 
Averia enfermería, no 
^indo celebra^ el sor-
í t o s t a momentos an-
^ de la corrida. 

No cumplía, es cierto, 
^ enfermería con lo wde. 

en el rigente Re^a-

^ que había una cami-
Ua mohosa y con mucho 

polvo, y que sólo había 
unos paquetes de gasa. 
Había en el momento de 
la corrida el instrumen­
tal m á s indispensable, cua­
tro médicos, dos camas 
en una habitación conti­
gua, así como una ambu­
lancia «Seat 1JS0O», ma­
tricula H-29.327, dotada de 
oxigeno, nueva, propiedad 
de la parroquia de la lo­
calidad, adquirida en fe­
brero de este año, y a la 
puerta de la plaza, por si 
eran necesarios sus servi­
cios. No había azulejos, 
pero si limpieza. 

Llama la atención sobre* 
manera el hecho de que 
este «descubrimiento» de 
las enfermerías lo haya 
hecho un torero cataloga­
do como «corazón de 
león», como asi figuraba 
en los carteéis anunciado­
res del festejo.» 
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una ambulancia les van a poner en segun­
dos en un hospital En "el caso de Cortega 
na", concretamente —y así quedó escrito—, 
la ambulancia habría tardado hora y media, 
tardando poco, para llegar a la capital de la 
provincia. ¿Quién va a aguantar hora y me­
dia con una cornada gravísima...? Por otra 
Î rte, de la carta se desprende que la am­
bulancia es la única que hay en el pueblo. 
Vpxmt qué hubiese ocurrido si hubiese 
sido necesaria para otro caso. Esto es des­
nudar a un santo para vestir a otro. 

S Alcalde dice al final que allí han to-
Ĵ do muchos diestros famosos y ninguno 
^ protestado. Esto no quiere decir nada 

absoluto, porque una cosa es la ausen-
^ ae protestas y otra el mal estado de la 
(?™ería. Recuerden, además, como dijo 
^0S' los toreros —por superstición— 

* preocupan de estas cosas. Cuando 
a la luz pública es porque hay coma-

medio. Mientras no haya acciden-
^ . ¿Ha sufrido algún torero un percan­

ce suma importancia en Cortegana? 

Quede daro que no tengo nada en 
taeg7 ^ C(>rtegana. Lo único que nos alien-
ser i , ^efensa de los toreros, el ánimo de 
7 Justos 

to, según opinión tan autorizada como la 
de su Alcalde. Al menos han previsto una 
ambulancia para subsanar defectos. Pero 
eso no es: sobra la ambulancia y falta la 
enfermería. En el mejor de los casos pue­
de que no sobre nada; pero lo que falta, des 
de luego, es una enfermería, como pide el 
Reglamento. Ostos, por tanto, tenia razón. 
Este caso es muy parecido al del señor que 
tanda el antibiótico, pero carecía de la agu­
ja para ponerse la inyección. Es decir: no 
tenía nada... 

E l diario "Odiel", de Huelva, también se 
ha ocupado del caso. Y reconoce que la en­
fermería no estaba alicatada, no tenía un 
piso con buena solería, ni un quirófano con 
las condiciones de asepsia que en ellos exis­
ten, y que el médico jefe, don José Sánchez 
Vázquez, no era cirujano, cuando el Regla­
mento así lo exige. 

Por otra parte, un diario madrileño pu­
blicó el pasado miércoles otra carta, refe­
rente al mismo tema, de don Luis Ferreira 
Romero, domiciliado en la calle del Doctor 
Caballero, de Cortegana. Que quede claro 
que Ostos se negó en principio, pero actuó 
después. E l señor Ferreira reconoce que 
también la enfermería, es cierto, no cum­
plía con lo ordenado en el Reglamento. 

Ostos actuó, aunque el vespertino hable 
de incomparecencia. E l ataque desde esas 
páginas al torero me parece injusto, por­
que Ostos podrá tener poco cartel o ningu­
no, pero ha defendido una causa justa. A 
Ostos ya le dije, en el mismo momento de 
las declaraciones, que se iban a meter con 
él porque atacaba ya desde la trinchera, casi 
en retirada. Lo valiente de verdad —le di­
je— habría sido decir todo esto cuando 
eras figura. Pero reconozco que mejor es 
hacerlo tarde que nunca. 

- r ^ y de defender —en consecuen- ^ caso está bastante claro ya. 
^ cosas justas. 

Las atf5j(jirieníennerías parece que están des-
c ^ en casi todos los pueblos de Es-
San, ^1^ f los toros pueden pegar, y pe-

" y Cortegana no se libra en absolu-
Pitaies i^ual que en las grandes ca-

Y está claro también que es necesaria 
una solución para Cortegana y todos los 
Corteganas de España. 
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CREAR UN PARTIDO ES 
CUESTION DE SUERTE; LO 
DIFICIL ES MANTENERLO 

E n Málaga , y suponemos que en todas partes, 
cuando u n to re r i to da media docena de v e r ó n i c a s 
y o t ros cuantos m u l é tazos con buen estilo, le bro­
tan los par t idar ios y é s t o s l o proclaman como u n 
superclase. Claro, que luego es e l t o r o quien pone 
las cosas en su s i t io y a cada cual le da e l que mere­
ce y le corresponde. 

Este ú l t i m o fue el caso de Juan Belmente, que 
en sus pr imeros p a s e » tr iunfales en su p r o f e s i ó n 
se e n c o n t r ó con u n pa r t ido totalmente ajeno a él. 
Es decir, que e l toreo del t r ianero era reverso del 
que siempre h a b í a gustado a sus n u e v e » partida­
rios, que p r o c e d í a n en su inmensa m a y o r í a del 
«bombi smo» . L o lógico hubiera sido que los «bom­
b i s t a s» pasaran a engrosar las fi las de Joselito, que 
era una con t i nuac ión , mejoradisima, de Ricardo 
Torres. Pero, J o s é , era hermano de E l Gallo, r ive l 
de Bombita , a l que los «gal l i s tas» h a b í a n maltrata­
do siempre y los «bombi s t a s» estimaban que no 
p o d í a n f o r m a r par te de las fi las en los que estaban 
sus enemigos de siempre y se « a g a r r a r o n » a Juan 
como tabla salvadora de su a n i m a d v e r s i ó n gallista. 
Y Belmonte r e s u l t ó n o una tabla, sino u n barco 
m a g n í f i c o y capaz de ofrecer buenas sitios para se­
gui r adelante a los que h a b í a n estado a punto de 
ahogarse taurinamente. 

Y cons igu ió que quienes h a b í a n sido par t idar ios 
de u n torero valiente y pundonoroso —«so sí—, 
pero ú n i c a m e n t e bueno, s in las elegancias que lue­
go les caut ivaron en Juan, pasaron a ser «belmon-
t i s t a s» autentices, s in e l menor residuo de l «bom­
b i smo» e incluso a b o m i n á n d o l o , o as í , a l menos, 
l o p a r e c í a a l ver ejecutar a Joseli to —superado en 
u n 1.000 p o r 100— e l to reo de Ricardo Torres. 

Claro, que no fueron s ó l o los «bombi s t a s» 
los pertenecientes a l 
sbe lmon t i smo» , pues 
de é s t e fo rmaron 
parte centenares de 
miles de nuevos afi­
cionados, e inc lu ido 
en e l pa r t ido a l p ro­
p io Joselito, como 
en e l de é s t e l o es­
tuvo t a m b i é n Bel­
monte. Y é r a m o s 
muchos los que pro­
c l a m á b a m o s nuestro 
joselismo - b e l m o n -
tismo. convencidos 
de que tanto el uno 
como el o t r o eran 
insuperables, o sea, 
l o que dicen ahora 
quienes n i siquiera 
llegaron a ver a l a feliz pareja, y a Belmonte s ó l o 
en sus reapariciones, que fue cuando de verdad 
p a r e c í a que h a b í a heredado, para un i r l o a su arte 
maravil loso, el que p o s e í a e l desgraciado torero 
de Gelves. 

L a conve r sac ión , sincera del « b o m b i s m o » a l «nel-
m o n t i s m o » . fue l a gran obra de Juan —el mi lagro 
pudiera decirse— y, desde luego, e l espejo que de­
b í a tener siempre en cuenta tos que con unas cuan 
tas orejas cortadas en tardes de suerte creen, por­
que asi l o aseguran media docena de amigos ilusos, 
que son mejores que los que se mantienen como 
figuras desde su doctorado —Ordóñez , E l Cordo­
bés , Camino, Puerta, E l V i t i , Miguel M á r q u e z . . . — 
y deben cobrar p o r cor r ida tan to como el que m á s . 

No conocen, o l o o lv idan, l a h i s tor ia de l toreo, 
llena de «f lores de u n d ía» , de los que d e c í a n sus 
par t idar ios que h a b í a empezado por donde Bel­
monte h a b í a terminado —en la é p o c a de Juan—, y 
la misma a f i r m a c i ó n d e s p u é s de la muerte de Ma­
nolete con Frasquito, aquel novi l le ro de media d o 
cena de e s c á n d a l o s que lamentablemente no fue 
luego nada en e l toreo, aunque a l a sombra de 
nuestra Fiesta brava se fuera a Méj ico , donde se­
g ú n mis noticias, cuya c o n f i r m a c i ó n deseo, vive 
bastante bien con u n negocio ajeno a la p ro fe s ión 
del toro, en la que t an prematuramente se le pro­
c l a m ó hombre que l l ega r í a a tener uno de los pa r t í -
d e » mayores y m á s entusiastas de todos los t iem-
pos. 

Pero," lo cier to e indudable es, que crear un part i­
do es c u e s t i ó n de suerte, y lo d i f ic i l í s imo es man­
tenerlo cada d í a m á s compacto. Y ese fue el mila­
gro de Juan Belmonte, que l o sigue teniendo des­
p u é s de mue r to y r e c o r d á n d o l e siempre los que 
tuvimos la gran .dicha de verlo j u n t o a Joselito. 
Aunque esto nos cueste ser hoy unos «petates». 
Pero que nos qui ten l o bailado... 

Juan D E MALAGA 

EL MILAGRO 
DE 
J U M 
BELMONTE 



ALTERNATIVA.—Madrileñlto 
recibe la alternativa, en Valencia, de manos de 
Valencia I I . 

VERONICA.—Un bonito lance, bien ejecutado, en la piaía 
de toros de Barcelona. Era el año 1935 

- U N DUHo 
, DE PLATA, D{; 

AQUEL ENTONCES, 
E R A SUELDO 
IMPORTANTE 

BORRON Y V U E L T A AL 
Escribe: NACHO 

A Luis Diez Cordero le conocí 
hace irnos seis años. A l hombre 
que, como hombre, le entrevisté 
en ocasión que se retiraba como 
torero. A Luis Diez Cordero, hom­
bre; Madrileñito, como torero..,, 
ya me sonaba el nombre, ya, cuan­
do yo. niño, no sólo entraba en las 
plazas de toros que podía, sino 
que me leía todo lo que caía en 
mis manos.... y era leíble, 

Madrileñito, nacido hace sesen­
ta y tres años, tiene una larga eje­
cutoria taurina. Su aprendizaje es­
tuvo por esas capeas a la antigua. 
Por el año, ¡1930!, debutó con pica­
dores en la plaza de toros de Te-
tuán de las Victorias. Con toros de 
don Alipio. y alternando con Mano­
lo Fuentes Bej araño y Pepe Agüe­
ro. Matador de toros desde el 
año 35, y dos alternativas en Espa­
ña, en el año 35 —como queda di­
cho— y en 1938, en Burgos, siendo 
padrino Domingo Ortega y testi­
go E l Estudiante. Toros de don 
Alfonso Fabrés, Confirmación en 
el 40, apadrinándole Luis Gómez 
y testificando el acta Fernando Do­
mínguez. De entonces hasta el año 
de 1966, que Luis Diez, se cortó la 
coleta como banderillero, muchas 
vicisitudes. Pero con la ilusión 
puesta en las estrellas que brilla­
ban en el cielo. Con seriedad, sin 
acíbar y sin resentimientos. Luis 
Diez Cordero «Madrileñito» se 
presta a una charla de emergen­
cia. Recién dimitido como apode­
rado. 

REPASO 

En la misma glorieta de los Cua­
tro Caminos habíamos quedado 
citados y Madrileñito. con puntua-

CONFIDENCIAS.—Madrileñito, 
padre, 

habla con nuestro compañero de 
cosas de ayer 

y de hoy. 

PRISA.—«La prisa 
de los muchachos que empiezan 

es el mayor 
enemigo 

de los mismos.» 

lidad taurina, estuvo en sitio y ho­
ra. Luis es un hombre atareado, 
lo sé, y, por ello, no me ando con 
remilgos. Dice: 

—Desde m i debut en la plaza 
de Tetuán de las Victorias —refe­
rido a Madrid— hasta mi retirada 
en Medina del Campo, hice el pa­
seíllo en todas las plazas de Espa­
ña. Vestido de oro, uniformado de 
plata, dando todo a la Fiesta y, úl­
timamente, cuando la edad es irre­
versible, intentando descubrir pa­
ra la Fiesta esos valores que ne­
cesita... 

—...¿Quizá intentando por pagar 

V 

una deuda. A aquel desconocido 
que le descubrió a usted? ; 

—Nuestros tiempos eran otros. 
Nos madurábamos en las duras ca­
peas de los pueblos. Había que 
matar muchos toros sin pena n i 
gloria por esas plazas de Dios. E l 
que llegaba tenía medio camino 
andado. ¡Para qué hablar de aque­
llos tiempos que no se parecen a 
éstos! 

Eso. Para qué hablar de aquellos 
tiempos en los que la ilusión del 
torerillo era pisar el ruedo de Ma­
drid, Sevilla y esas otras plazas 
importantes que daban. (Que da­
ban, digo yo.) 

Ese año, el del debut en Madrid, 
le proporcionó ocho novilladas, a 
pesar de haberse presentado en 
agosto. (He dicho que andamos 
por el año 32.) 

En el año 1935 toma la alterna­
tiva en Valencia, festividad de San 
José, de manos de Valencia 11, 
Luis Gómez, testigo, y Fernando 
Domínguez el otro espada. Era co­
rrida de ocho toros. E l año 38, en 
Burgos, la reitera —circunstancia 
contada—, y la confirma en las 
Ventas, el 24 de marzo del 40. Du­
ró «cuatro o cinco años como ma­

tador de toros», decidiendo, des­
pués, vestir uniforme de «plata». 

EMPRESAS 

Deseo involucrar al señor Diez 
Cordero sobre las secuencias de su 
tiempo. E l señor Diez Cordero, 
don Luis, «Madrileñito» en el mun­
do de los toros, no quiere verse 
involucrado. Tal vez, porque en la 
charla ya ni él n i yo sabemos lo 
que es entrevista o conversación 
amigable, habla . , espontánea­
mente. 

—Entonces, las Empresas paga­
ban. No las cantidades de ahora, 
pero antaño siempre quedaba di­
nero. Distinto del de hogaño, que 
al novillero le cuesta dinero torear. 
Hablo por m i . Yo nunca después 
de torear tuve que aportar un du­
ro. Es más, incluso en las capeas, 
cuando andaba informalmente en­
tre el «guante» y los brindis, siem­
pre me quedaba dinero para ca­
fé y para el siguiente desplaza­
miento. 

—¿Recuerda en estos tiempos de 
andadura en busca de la meta an­
helada una cuota por parte de la 
Empresa en dinero contante y re­
sonante? 

—Sí. Un flamante duro de plata, 

cuyo valor, quizá usted y suic, 
temporáneos, no aciertan i a 
brar. 

Avanzamos en el tiempo. Mad 
leñito, como novillero, está en I 
carteles. ¿Cómo le tratarían! 
Empresas? 

—Cito cantidades que me ««I 
do. En San Sebastián de los 
yes me pagaron hasta 450 
tas por matar dos bichos. Nuesí 
cotización por aquel entonce» i 
daba entre las cuatrocientas y I 
seiscientas pesetas. Eso sí, tai 
mos que matar dos «toracos 

APODERADOS 

tor, que 
lan ni e 
las otra 
tos ñor 

tos «an( 
no los 
tarapoo 
tificalm 

andón. 
La Em 
qnese 
nancia 
hay mi 

Sobre los apoderados de losto 
ros de hoy. existe cierta leyai 
Sin intentar pontificar, pregm! 
mos al torero de ayer sobre ¡ 
cuestión de hoy, a sabiendas qt 
Madrileñito, las tuvo que tffi 
Que él opine sobre aquellos, a i 
sar de que se sabe que él, hoy, 
o hasta ayer, fue apoderado. Dit 

—Tuve varios apoderados. Stt» 
sión consistía en hacerme con* 
Fueron, según los recuerdo, 4 
Arturo Barrera, don Mfcuel f 
nres Yo confiaba en ellos y e» 
depositaban su confianza en fl" 

Entro en materia, a sabiend 
de que Luís Diez Cordero fue 
es— apoderado hasta hs*6 ^ 
días . 

—¿Qué sucede con los s-P0 
dos de hoy? 

- L a mayor dificultad estrié 
que, para sacar a un torero-_ 
carecen de las I m p i t * * ^ 
novilladas picadas necesaria F 

Por ™ 
promocionar figuras- ^ 
causa, el apoderado, ^ de ¿ | 
con dinero-aparte de queen 
ro v a l g a - P » r a q u e » b ^ J 

y tras larga espera, a ^ ¿ 
r e y resistencia f í ^ 
téntlca oportunidad, no *> 
ca, sino r e m u n é r a t e , 

Me viene a decir. * ! ^ 



.LO NUESTRO ESTA CADA VEZ MAS DIFICIL; HAY MENOS AFICION POR ALTO,—1934, Luis Diez se acopla con la pañosa. Luego vendrían 
los naturales y la hora de la verdad 

EDO D E MADRÍLEÑITO 
tor, que las novilladas no estimu­
lan ni en plazas importantes n i en 
las otras. (Véanse las listas de gas­
tos normales y la reglamentacián 
sindical para la categoría. Los gas­
tos «anormales» no cuentan, pues 
no los conoce el gran público y 
tampoco se pueden demostrar tes-
tificalmente.) 

El montaje es ajeno a la 
afición. ¿Por qué hablar de ello? 
La Empresa arriesga y es justo 
que se garantice el riesgo y la ga-
nanda ai día. El torero piensa que 
hay más plazas y más fechas . 

Siempre esperanza y minutos para 
triunfar. 

VERDADES 

No entiendo cómo un torero so 
juega la vida por nada. Es una 
duda. Una cuetsión que no acepto 
de mi interlocutor. Le incito a la 
claridad. A eso de al pan pan y al 
vino... como leones. 

—No tiene ni idea de cómo está 
el negocio taurino. En una plaza, 
más o menos cercana, este uño loo 

"In flamante duro de plata era buena retribución cuando em­
pezaba por las capeas.» 

gastos de m i torero supusieron 
diez m i l duros. Entre unas cosas 
y otras. La utilidad del torero íue 
muy inferior. ¿De dónde había de 
sacar el déficit presupuestario... a 
ultranza? 

—Me interesa la lucha de los 
apoderados. 

—Fundamentalmente, la prisa de 
los poderdantes en cuanto han te­
nido un éxito, a saber por qué ca­
minos, por tomar la alternativa, 
sin parar en la legitimidad de ios 
éxitos o en la prefabricación de 
los mismos. Aquí es donde se de­
rrumba la vanidad. 

SOBRINOS 

Tiempo para madurar. Apodera­
dos inteligentes, toros y oportuni­
dades. Muchachos con afanes, des­
cubridores a tiempo y plazas es­
perando a la nueva generación 
taurina. A su juicio: 

—¿Qué sucede con estos mucha­
chos? ¿Qué pasa con los impron­
tos apoderados que intentaron lan­
zarlos? 

—Bueno, esto es otra cosa. Las 
mayores dificultades salen de las 
Empresas de categoría. Ellas se 
trabajan una política... 

—No veo d a r á la cuestión. 
¡Aclare! 

—No nos llamemos a engaño. 
Las Empresas mayores tienen «so* 
brínos» y éstos han de salir, tor-
zosamente, en sus plazas. Mientras 
estos recomendados tengan fechas 
libres no hay oportunidad para los 
otros en aquellas plazas. 

—¿Aunque no valgan para nada? 

—Yo no he dicho tanto. Pero 
aún así, el que no valga, desde el 
principio, tendrá oportunidad has­
ta que supere una oposición, v la 
saque, aunque no lo merezca. 

PEDAGOGIA 

Madrileñito no se conformó con 
aprender. Su sapiencia la aplicó a 
enseñar. Aprendió a matar toros 
de manos de Fortuna. Enseñó, en­
tre otros, a base de carretón y se­
movientes, a muchos toreros y no­
villeros de hoy. ¿Para qué decir 
sus nombres, si en estas páginas 
quedaron dichos? 

—He cesado como apoderado. 
Ahora sólo hago que pensar... Lo 
nuestro cada vez es tá m á s difícil 
Cada momento hay menos afición. 

—¿Quién merma ésta? 

Madrileñito habla como aficiona­
do. Su experiencia como aficiona­
do no va en contra de nadie. Su 
respuesta lo aclara. 

—La prohibición escrita, dirigí-
da a los menores, p ú a estar en 
las plazas, y la facilidad en el fút­
bol, por cuyo fenómeno los niños 
dan al balón de tacón —aquello 
de Di Stéfano—, nos desplazan a 
los taurinos. Es lamentable que, 
salvo siete u ocho matadores de 
toros, el resto de los que se vis­
ten de luces no ganan dinero. 

QUITES 

Me gustaría decirle que lo que 
sucede en las plazas de toros es 
la repetición de una película vista 
con anterioridad. Que se sabe el 
final. Que no existe emoción n i la 
incertidumbre que proporciona la 
incógnita antes del «the end». 

—Mire, el toro bravo de antes 
daba oportunidad para que se le 
aplicasen en total ocho o nueve 
quites. La nueva afición no tiene 
idea de esto, y tampoco la joven 
crítica. Aquello evidenciaba no só­
lo la bravura del toro, sino sus 
posibilidades en la arena de cara 
al matador. Independiente de la 
belleza de este tercio, ponía de 
manifiesto las cualidades del to­

ro. Hoy se increpa al picador, al 
banderillero, con la esperanza de 
los cien pases, que un toro de 
verdad nunca se dejará dar sin 
llevarse por delante a quien sea... 
Antes, cada torero quitaba por lo 
menos dos veces. Quites variados ( 
pues todos procurábamos no repe­
tirnos. Y, naturalmente, superar 
al compañero de terna. En honra­
da competición. Antes y después 
del peto. Que cada cual saque con­
clusiones... 

BORRON 

Luis Diez Cordero «Madrileñito» 
puede dominar la teoría a base 
de profunda práctica. Con prácti­
ca amarga. Sin que el saber le 
deparase una tranquilidad para el 
futuro que hoy es. Un futuro tau­
rino que Luis Diez tiene méritos 
para moldear. Y por ello, tras su 
retirada, su corte de coleta en Me­
dina del Campo, se mete en el cam­
po del apoderamiento. A dirigir, 
enseñar, pulir y educar a futuros 
toreros. 

—Lancé a uno. Pasaron cosas, y 
nos separamos amistosamente. En 
los papeles del Sindicato se testi­
monia la buena armonía. Estos 
tiempos no son los míos.. Llegada 
la ocasión buscaré un empleo para 
sustentar m i familia. ¿Quiere creer 
que en las páginas de los periódi­
cos busco la sección de los ofer­
tantes de trabajo? 

—No le entiendo, don Luis. Con 
su ejecutoria, su experiencia y su 
saber, ¿qué quiere decir con estas 
palabras? 

—Pues eso, que borrón y vuelta 
al ruedo. 

Por nuestra parte cuenta con la 
petición- Y no pedimos las orejas 
de las personas que motivan una 
anticipada retirada. Una retirada 
que no tiene razón de ser. 

Fotos: Carlos MONTES 



Por GILES 
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L U N E S 5 
Z A F R A : EL GANADERO 

COIMBRA Y EL T O R E R O 
DAMASO G O N Z A L E Z , 
TRIUNFADORES EN LA GO 
BBIDA-CONCÜRSO. — Segun­
da corrida de feria. Corrida-
concurso de ganaderías. Se l i ­
diaron toros de las siguientes 
g a n a d e r í a s : Buendía, Pasa-
oba, Curíbal. Asurujao Coi ni 
bra, Albarrán y Paco Camino. 
En esta disputa de bravura 
entre astados portugueses y 
españoles resultó g a n a d o r 
Asun$ao Coimbra. 

El premio a la mejor esto­
cada fue para José Falcón, y 
el de la mejor faena, a Dama 
so González, triunfador tam­
bién en la corrida-concurso 
de Salamanca. 

Paquirri, dos orejas y rabo, 
y una oreja con dos vueltas. 

José Falcón, oreja y vuelta. 
Dámaso González, c u a t r o 

orejas y dos rabos. 
Paquirri y González reali­

zaron el quite por chicueli-
nas al alimón. 

CARAYACA: O T R O «FES­
TIVAL CALLOSO». — Novi­
llos de Rocío Martín Carmo 
na, manejables, pero flojos 
de remos. 

Antonio J. Galán, ovación y 
dos orejas. 

Raúl Aranda, ovación en 
ambos. 

José Luis Calloso, cuatro 
orejas y dos rabos. 

M ARTES 6 
G U A D A R R A M A : OIRO 

«FESTIVAL PERALTA».—Con 
un lleno, los hermanos Pe­
ralta lidiaron cuatro reses de 
don Alejandro Espinosa, dos 
de ellas conjuntamente. 

VIERNES 9 
MANCHA REAL: SE ACA­

BARON L O S TROFEOS.— 
Novillada de feria. Reses de 
Espinosa de l o s Monteros, 
buenas. 

El Salinero, cuatro orejas. 
Germán Urueña, c u a t r o 

orejas y dos rabos. 
El Platanito, dos orejas y 

SARADO 10 
FUENGIROLA:' MUY • BUE-

NOS TOROS DE ORDONEZ. 
Segunda de feria. Toros de 
Antonio Ordóñez, muy bra-
Vos- Ai cuarto se le dio la 
^el ta al ruedo. j 

Angel T e r u e l , una oreja, 
orejas y ovación. 

Mi8uei Márquez, dos ore 
orejas y palmas. 

El final de la temporada, como suele 
ocurrir con frecuencia, ha quedado muy 
deslucido con la lluvia. El jueves se tuvo 
que suspender la corrida en Fuengirola y 
se celebró el sábado, con la baja de Julián 
García, anunciado para ese día en Valen­
cia, Esta corrida de la ¡Asociación de la 
Prensa valenciana tampoco se pudo cele­
brar. 

El domingo hubo más suspensiones. La 
más importante, la de la corrida inaugu­
ral de la Feria del Pilar. Desde la capital 

maña, nuestro enviado especial Nacho, nos 
informa que la suspensión de Zaragoza fue 
por inclemencia del tiempo, pero de ver­
dad, circunstancia que hay que subrayarla 
por las cosas que pasan. Como casi todo 
el papel estaba vendido, es muy posible 
que esta corrida se celebre esta mañana. 
El cartel recordamos que estaba compues­
to por ganado de Eusebia Calache para 
Fermín Murillo, Palomo «Linares» y Ju^ 
lian García. 

También hubo suspensiones en Barcelo­

na, por la tromba de agua ~que cayó en 
el Nordeste, y la novillada de Toledo, ésta 
previsoramente suspendida el sábado, con 
más de veinticuatro horas de antelación. 

Estos son los carteles domingueros sus­
pendidos: 

Barcelona. — Toros del marqués de Do-
mecq para Dámaso Gómez, Jerezano y El 
Paquiro. 

Toledo.—Novillos de María Pallarés para 
Calloso y Manzanares, mano a mano. 

E L DOMINGO, DESLUCIDO POR LA LLUVIA 
« m m m a maguza -corrida h u i h a i n la m u - , t m a m y m m 

MUCHAS OREJAS EN EL MANO 
A MANO CORDOBES-MARQUEZ 

MALAGA, 11. (De nuestro co­
rresponsal, José Marta Valle-
jo.)—Seis toros de Núñez Her­
manos, de escaso trapío y fuer­
za, no presentaron dificultades, 
a excepción del quinto y sexto. 
Mano a mano entre Manuel Be-
nitez «El Cordobés» y Miguel 
Márquez. Casi lleno y tiempo 
lluvioso. 

Manuel Benítez en su prime­
ro hizo una faena con pases de 
todas las marcas, destacando 
los pases con la derecha. Mató 
de una estocada y se le conce­
dieron las dos orejas. En su se­
gundo llevó a cabo una gran la­
bor, empezando con pases dé 
rodillas para continuar con re­
dondos, naturales y circulares. 
Estocada en lo alto que hizo 
rodar al toro sin puntilla. Dos 
orejas y rabo y dos vueltas al 
ruedo. En el quinto, que tenía 
muy poca fuerza, estuvo breve, 
acabando de estocada y desca­
bello al tercer intento. Fue ovar 
clonado. 

Miguel Márquez fue ovacio­
nado al torear de capa en sus 
tres enemigos. Hizo a su pri­
mero una faena en la que pre­
dominaron los naturales, largos 
y templados, se adornó y mató 
de estocada y descabello. Dos 
orejas y rabo. En el cuarto es-
t u v o igualmente torerisimo, 
con pases sobre ambas manos, 
citando de frente. Mató de una 
estocada y se le concedieron 
las dos orejas, con doble vuel-

MEJICO 

ta al ruedo. En el sexto, áspero 
a la muleta, estuvo valiente, 
para acabar con una estocada, 
de la que se echó el toro. 

Los das espadas fueron des­
pedidos con una gran ovación. 

Actuó de sobresaliente Fer-

Miguel Márquez se a d o r ' ó r . i -
dilla en tierra. Tuvo una bue­
na actuación an e sus p is n>s 

(Foio ARENAS) 

El Cordobés hizo un quite a cuerpo limpio a uno de los peón s, 
que se cayó ante la cara del toro. Observen U espectacu a id id 

de la acción 

nando Rodríguez «El Almen­
dro», que fue ovacionado en un 
quite. 

TARDE REDONDA DE 

J O S E LUIS PARADA 

PLASENCIA (Cáceres), 11.— 
Corrida homenaje al Ejército. 
Toros de Javier Solís. bien pre­
sentados. 

Ricardo de Fabra. vuelta al 

ruedo en su primero y una ore­
ja en el otro. 

Manolo Cortés, silencio en 
sus dos enemigos. 

José Luis Parada, dos orejaíi 
y rabo en cada uno de los su­
yos. 

TERRON D I C E Q U E SE 
RETIRA 

PALMA DE MALLORCA, 11. 
Un novillo de Sánchez Cobale-
da, para rejones, cuatro de Ig­
nacio Pérez Tabernero y dos 
de Alipio Pérez Tabernero San-
chón, desiguales los primeros y 
difíciles los dos últimos. 

Asistió a la corrida Donald 
Nlxon, hermano del Presidente 
de los Estados Unidos, a quien 
el diestro Utrerita brindó su 
segundo toro. 

Alvaro Domecq, que actuó en 
cuarto lugar, una oreja y peti­
ción de otra. 

Pablo Gómez Terrón, ovación 
y vuelta en su primero y si­
lencio en el otro. 

Utrerita, una oreja en su pr i ­
mero. Fue aplaudido en tres pa­
res de banderillas. En su se­
gundo, una oreja. 

Santiago López, una oreja en 
el tercero y silencio en el que 
cerró plaza. 

E l espada Gómez Terrón dijo 
que se retiraba del toreo en es­
ta corrida, tras haber actuado 
solamente en tres festejos en 
la presente temporada. 

ALTERNATIVA DEL ESPAÑOL PACO VILLALBA EN PUE­
BLA.—PUEBLA. 11.—Media entrada. Toros de Santin, difíciles. 

E l español Paco Villalba, que tomó la alternativa, un aviso en 
el áe la ceremonia y dos en el otro. 

Antonio del Olivar, silencio y división. 

Mauro Liceaga, ovación y puelta. 
• 

EMPIEZA LA FERIA DE JALISCO.—GUADALAJARA, 11.—Pri­
mera de la Feria de Jalisco. Casi lleno. Toros de Llaguno. bravos. 
AI cuarto se le dio la vuelta. 

Joselito Huerta, oreja y palmas. 
Manolo Martínez, oreja y tres vueltas (ta Ultima, con el gana­

dero y sus compañeros), 
Eloy Caceaos, dos orejas y do* orejas. Sáüó a hombros. 

NOVILLADAS 
DESTACO CURRO FUEN­

TES.—BILBAO, 11.—Un no­
villo de Dionisio Rodríguez, 
para rejones, y seis de Sa-
lustiano Calache, buenos. E l 
sexto fue sustituido por 
otro del marqués de Baya-
no, regular. 

La rejoneadora Antoñita 
Linares dio la vuelta al rue­
do. 

Sánchez Coloma, vuelta 
al ruedo en uno y aplausos 
en otro. 

Curro Fuentes, una oreja 
y dos vueltas al ruedo en el 
primero y vuelta al ruedo 
en el segundo. 

El Niño de la Capea, 
vuelta al ruedo en uno y 
aplausos en el úl t imo. 

TRIUNFO DE ANTONIO 
PORRAS. — CORDOBA, 11. 
Novillada organizada por la 
Asociación de Subnormales. 
Reses de Marcos Núñez. 
desiguales. 

Antonio Porras, en su pri­
mero pasó a la enfermería, 
tras la muerte del novillo, 
y su cuadrilla dio la vuel­
ta al ruedo. En el otro cor­
tó una «reja. 

Paco Lucena, aplausos en 
uno y palmas en el otro. 

Antonio Benete «El Me­
sías», una oreja en uno y 
aplausos en el úl t imo. 

NO ESTUVO MAL.—AVI­
LA, 11.—Novillada patroci­
nada por la Diputación Pro­
vincial con motivo del Día 
de la Provincia. Reses de 
Antonio Honorato l a rdón , 
bravas y nobles. 

Ricardo Chibanga, peti­
ción de oreja y vuelta al 
ruedo en uno y una oreja 
en el otro. 

Pascual Mezquita, vuelta 
al ruedo en el primero y 
una oreja en el segundo. 

Julio Robles, palmas en 
uno y una oreja en el úl­
timo. 

CORTARON TODOS LOS 
TROFEOS. — CORTEGANA 
(Huelva), íh — Novillos de 
Antonio Campos Rojas, bue­
nos. 

Luis Mariscal, dos orejas 
en cada uno de su lote. 

Pepe Romero, dos orejas 
y un rabo en sus dos novi­
llos. 



P o r R a f a e l M O N T E R O 

(de ta Agencia efe) 

LA DE MANUEL LOZANO EN TANGER, CON 
CUARENTA Y SEIS AÑOS CUMPLIDOS Y CO­
MO EMPRESARIO Y APODERADO AL MISMO 
TIEMPO 

ES EMPRESARIO DE LA PLAZA, APODERADO 
DE G A B R I E L DE LA CASA, QUE ACTUO DE 
T E S T I G O , Y «EL MAS JOVEN» MATADOR AC­
TUAL DE ALTERNATIVA 

LE DIO LA ALTERNATIVA EL C O R D O B E S , QUE 
TOREABA ESA TARDE SU 116 CORRIDA DE 
ESTA TEMPORADA Y QUE LE GASTO LA 
BROMA DE E C H A R L E POLVOS DE «PICA­
PICA» EN EL TRAJE DE LUCES 

MANUEL LOZANO L L E V A B A C A T O R C E AÑOS 
SIN TOREAR Y LA CORRIDA DE SU ALTERNA­
TIVA HA SIDO LA ULTIMA DE SU VIDA 
TORERA 

No era broma. Manolo Lo­
zano es ya matador de toros. 
De una tarde, pero ya para la 
historia de la tauromaquia. 
Es el m á s " joven ' de los ma­
tadores actuales, de al ternaíi-
va. se entiende. Las ideas del 
popular taurino siempre tie­
nen una meta f i j a : su realiza­
ción. Y él quer ía ser matador 
de toros. Claro, que una cor­
nada gravísima en la plaza de 
Segovia —¿tendrá esta plaza 
mal fario para los Lozano?— 
cuando despuntaban en la no-
vil lerí a, allá por los años cin­
cuenta, le qui tó de en medio 
en eso de encerrarse con to­
ros. Entonces se hizo apode­
rado y empresario, Y comen­
zó a hacerse millonario, Y 
hoy ya lo es. Sobre todo de 
ideas y k i lómetros . Y de pese­
tas. Que de todo hay. 

TANGER, CON HISTORIA 
TAURINA 

Era muy corta, realmente, 
esta historia taurina de Tán­
ger, La plaza de toros estaba 
cerrada desde hace muchos 
años. Y Manolo Lozano la 
abr ió este año, después de in­
vertir muchos miles de pese­
tas en su reconst rucción. En 
el ruedo hab ían prendido to­
das las flores y plantas imagi­
nables. Los tendidos estaban 
vacíos de .o l é s . Y Manolo 
decidió convertirla de nuevo 
en plaza de toros activa, Y 
organizó este año media do­
cena de corridas. En las pri­
meras perd ió dinero. En !a 
ú l t ima ha ganado todo lo que 
pe rd ió y encima la investidu­
ra de matador de toros. Y, 
además , por si fuera poco, su 
padrino ha sido Manuel Be-
nítez " E l Cordobés*. 

E l diestro de Palma del Río 
toreaba esa tarde su 116 co­
r r ida en 1970, temporada es­
pañola. Llegaron juntos los 
tres matadores, padrino, ahi­
jado y testigo, és te , el joven 
Gabriel de la Casa, a quien 
apodera Manolo Lozano. 

A la hora de vestirse, fue la 
suva. Con El Cordobés no se 
puede estar serio en un mo­
mento tan trascendente. E l 
Cordobés no tiene miedo. Y 

así lo pasa muy bien en el 
instante de ponerse el vestido 
de luces. Se vistió en seguida 
el padrino y pasó a la habita­
ción de su ahijando taurino. 
Paquito Ruiz, el apoderado de 
E l Cordobés, acompaño al 
maestro. Y Manolo Benitcz 
hizo una de las suyas. En un 
descuido, dejó caer unos Je 
los polvos de los llamados de 
"pica-pica", que causan un 
molesto escozor. Lozano no 
entendía po rqué no se encon­
traba a gusto dentro de la 
taleguilla. Benítez c o m e n t ó a 

reir. Nadie sabía nada. Loza­
no comenzó a desconfiar. La 
risa del de Córdoba 'levaba 
consigo algo encerrado. Se 
descubr ió el asunto. Y hubo 
m á s risas, naturalmente, A 
Lozano le vistió de torero el 
mozo, de espadas del salman­
tino Juan José, diestro tam­
bién apoderado por el nuevo 
matador de toros. 

Luego, en la plaza, hubo 
seriedad. Ante el toro no ca­
ben las bromas. Y Manolo 
Lozano ganó a El Cordobés 

en trofeos por un rabo. Y Ga­
briel t ambién t r iunfó a lo 
grande. 

Más tarde, la fiesta í u c de 
órdago a la grande. Manolo 
Benítez hizo de bai lar ín , de 
guitarrista, de animador in­
cansable. Todos cantaron. 
Sonó al final algún que otro 
canto regional. Manolo Loza­
no hab ía cumplido la m á s 
grande ilusión de su vida. Sus 
cuarenta y tantos años de­
dicados a los toros habían te-
nido la confi rmación oficial. 

J 

Era matador de toros, b 
al finalizar la corrida, 
para él la profesión acti 
Ahora, a seguir con sus 
zas -—Aranjuez, Mora de 
ledo, Consuegra, Tánger,,.! 
y a soñar, a veces, con aqi 
l ia tarde africana, cálida 
brillante en la cual El Coi 
bes le dio la alternativa | 
matador de toros. 

U N PERFIL TOLEDANO 

Manuel Lozano Martín l 
ne muy poco pelo ya. Es 
mayor de la dinastía faino 
en la que están Pablo, \w 
do hace años "la muleta 
Castilla"; Eduardo, el ® 
preclaro de los cerebros 
ideas y realizaciones apa 
rado de Sebastián Pala 
"Linares", y José Luis, « 
bién ex novillero y aCl 
encargado de relaciones 
blicas del diestro de Lina 
Manolo es tá fuera del cii 
aunque las ayudas son 
tuas y continuas. 

E l nuevo matador apo* 
a G a b r i é l d e l a C a s a y a » 
José , al tiempo que ^ 
corridas, compra g u , 
monta conferencias â  ,, 
sa, prepara vuelos en 
y tiene un teléfono ^ 
pegado a la oreja. 

Es, por otra parte, y § 
terminar, el 
querido v respetado- ^ 3o a carta cabal s u ^ 
llevan siempre el seu 
honestidad. 

(Agenda Ef«l 



II CLUB TAURINO LOGRONES ENTREGO UN TROFEO 
£2 pasado día 3, en el hotel 

Ua Heras, de Soria, el presiden­
te del club Taurino «Logrones» 
hko entrega a Antonio Martínez 
Condeno, del trofeo a la mejor 
totor conjunta de los subalter-
w» en la Feria de San Mateo 
de im . 
Se celebró el acontecimiento 

«»» «n lunch, oí que asistieron 
espadas José María Mama-

mm V Curro Vázquez, empre-
señores Dominguín y Ale-

m¡ V compañeros del diestro 
«Majato, entre los que se en-
«ntroba Pepe Rioja. 

El comentario fue unánime pa-
rfl a c l ^ . coincidiendo iodo* 
n ^ ímorable acogida que tie-
^ 01 f ^ i e r la labor tan im-

<te hombres tan efica-
^ en ío Fiesta, y casi siempre 

«Poda Manzanares bnn-El 

dó su segundo novillo al presi- sigan en su empeño de trabajar 
dente y componentes de la Jun por el bien de nuestra incompa-
ta del Club, con el deseo de que tuble Fiesta. 

LAS TEMPORADAS 
AMERICANAS 
SE PERFILAN 

Con ¡a inmediata Feria de 
Jaén se da por finiquitada ta 
temporada taurina española. 
Algunas plazas se res is t i rán a 
la clausura —las que cuen­
tan con la benignidad del clir 
ma-~ para ofrecer festejos 
con toreros que se quedan. 
Toreros que enlazarán con el 
p róx imo curso taurino que, 
en él mismo mes de enero, en 
el Sur, abre ciclo. 

Pero, ya en este mismo mes 
de octubre, se abren las im­
portantes fechas de los cosos 
americanos. 

M E J I C O 

Don Javier Garfias ha esta­
do en España . Conoce a fon­
do el momento de cada tore­
ro, su fuerza. E l señor Gar­
fias es gerente de Diversio­
nes y Espec tácu los de Méji­
co, Empresa que controla las 
plazas de Méjico capital con 
el Toreo incluido, Tijuana 
—dos plazas también—, Ciu­
dad Juárez , Laredo, Torreón, 
San Luis, Guadalajara, Oriza-
ha, Acapulco y Mérida. 

E l gerente mejicano ha ve­
nido a E s p a ñ a en busca de 
cinco toreros. Las iniciadas 

gestiones —a la hora de estar 
el presente n ú m e r o en la ca­
l le— se rán ya en firme. Los 
primeros en estampar la f i r ­
ma han sido Dámaso Gonzá­
lez y Paquirri . A la hora del 
cierre de la edición se espera 
el asentimiento de E l Cordo­
bés, E l V i t i y Paco Camino. 
Por p a r t e de los toreros 
nacionales, a c tua r án en aque­
llas plazas todos los punte­
ros: Eloy Cavazos, Curro Rir 
vera, Manolo Mart ínez, Jose-
l i to Huerta, Antonio Lome/ín, 
Alfredo Leal, Armül i ta y So-
lórzano. 

C O L O M B I A 

Por su parte, J e r ó n i m o Ph 
mentel ha dado a conocer el 
nombre de los diestros espa­
ñoles que ac tua rán en las Fe­
rias de Bogotá, Manizales y 
Barranquilla. A c t ua r án en 
aquellas plazas Miguel M á r 
quez, Angel Teruel, E l V i t i , 
Paquirri , Dámaso González, 
Gabriel de la Casa, Palomo 
«Linares* y, posiblemente. Jet 
sé Luis Parada y Manolo Cor­
tés. E n cuanto a diestros co 
lombianos, Pepe Cáceres, Ja 
selillo de Colombia, E l Puno, 
E l Chano y Josél i to Ortegón. 

U TEMPORADA M U 
rnrnn \ m D[ 
CARACAS, 7. (Exclusivo para E L RUEDO, por Antonio 

Navarro, corresponsal.)—Comienzan a perfilarse los carteles 
de varias de las ferias venezolanas de tronío, como las corri­
das de Caracas, Maracaibo, Valencia del Rey, en las que ten­
drán por base a las principales figuras españolas. 

E n la capital venezolana se iniciará, el 31 de este mes, 
la temporada de 1970-71. También habrá toros en el coso ca­
raqueño los días 1, 7 y 8 de noviembre, con diestros de la 
«Casa Chopera», así como con otros «ases» hispanos y ve­
nezolanos. 

E n Maracaibo, para la Feria de Chiquinquirá, a mediados 
de noviembre, se anuncia a Manuel Benítez " E l Cordobés", 
Palomo «Linares», Miguel Márquez, Dámaso González y los 
criollos Jesús Narváez y Carlos Málaga «El Sol». 

Los mismos nombres, además de Santiago Martín «El 
Viti», aparecen como «seguros» para la Feria de Mérida y 
para las primeras corridas de la Monumental plaza de Va­
lencia. 

E n todos los festejos se lidiarán, principalmente, toros 
de divisas colombianas y mejicanas, y las Empresas, además 
de la de Chopera, las regirán César Girón y Rodríguez Pi-
menteL 

L a afición vernácula está de plácemes y sólo a la espero 
de que los carteles definitivos sean del atractivo prometido 
en un principio. 

También ha causado verdadera satisfacción el restableci­
miento del cruento percance sufrido en Segovia por el hom­
bre de negocios taurinos Eduardo Lozano, quien goza aquí 
de gran prestigio y simpatía. Hacemos votos por su pronta 
y total mejoría, y por su pronta visita a Venezuela, se*, 
se afirma, como empresario. 
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EL FABULOSO TORERO 

DE LAS TEMPORADAS 

FABUÍOSAS 

C I E R R A CON B R O C H E 
D E O R O E N 

F U E N G I R O L A 
Y MALAGA, CORTANDO 
OCHO O R E J A S Y DOS 

RABOS, E L SABADO 
Y D O M I N G O , 

R E S P E C T I V A M E N T E 
BALANCE: 

8 7 C O R R I D A S 
152 O R E J A S 

E L DIA 1 COMENZARA 
E N L I M A S U 

O T R A T E M P O R A D A 
F A B U L O S A 

A M E R I C A N A 
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FESTIVAL 

CARTEL. — Un cartel para el 
y que 
será recordado. 

f i l o , nervios 

.tajador del Pen« 
• • ^ J brindis 

dos primem^ 

ANTES DEL PASEILLO 
ANTONIO BIENVENIDA: 

«¿Diferencia entre ayer y hoy 
en esta plaza?... i o s años, la 
vida.. .» 

LUIS MIGUEL: 

«¿Vestirma J e luces?... Me da 
mucho miedo la electricidad.» 

Pregunta: NACHO 
Fotografía: MONTES 

testar a «un minuto de la verdad» antes del 
paseíllo. Condescendencia al insistir en nom­
bre de E L RUEDO y de cara a las plazas ame­
ricanas. Una gran concurrencia de curiosos 
son testigos. 

—Luis Miguel, ¿qué le interesa más boy, el 
éxito económico para los damnificados del 
Perú o su propia promoción artística? 

—Hoy, sobre todo, el máximo rendimiento 
crematístico para remediar necesidades en 
aquella otra patria nuestra. 

—Se habla insistentemente de su inmediata 
reaparición formal en las plazas de toros. ¿Es 
verdad que se volverá a vestir de luces? -

—Me da mucho miedo la electricidad... 
—Hoy, ¿qué supone para usted torear? 
—Estar y demostrar en cada pase o lance 

lo que soy y lo que fui. 
—Un resultado adverso hoy, ¿supondría pa­

ra usted la devolución de los éxitos aquí con­
seguidos? 

—¡Hombre! Lo que aquí suceda hoy no es 
para tanto... 

—¿Se atreve a pronosticar sobre el porve­
nir de la Fiesta? 

—La Fiesta no se puede perder. Contra ella 
nadie puede atentar. Podrá tener alternativas, 
pero nunca entrará en decadencia en nuestro 
pueblo mientras haya hombres con vocación, 
con voluntad y con valor. ¥ sobre estas cua-
lificaciones estamos sobrados. ¿Cómo ha de 
decaer la Fiesta, pues? 

SERVICIO.—Cuando uno sirve, no se rebaja. Servir es lo mismo ijue 
Luis Miguel hizo de peón a Antonio, y Antonio se trajinó los toros de Luis m-

guel dentro de la máxima categoría 

PROLOGO.—Nuestro entrevistador, Ma­
cho, en el momento de hablar con Do-
minguín, en los momentos preliminares 

de la corrida 

Faltan unos minutos para que se rea'ice un 
importante paseíllo. Un paseíllo desinteresado 
en lo que pudiese ser servilismo a la vanidad. 
Un importante paseíllo que reclama atención 
a otra patria necesitada: Perú Para que con 
lo recaudado y un testimonio del arte de 

dos hombres que tienen un nombre. Que no 
es menor homenaje de amor a un pueblo la­
cerado. Estos hombres tienen un nombre. An­
tonio y Luis Miguel. 

Bienvenida y Dominguín. 
Ya les suena el nombre, ya. ¿A que sí...? 

A N T O N I O 
Y antes de desearles «vista, suerte y al to­

ro...» hicimos las preguntas rápidas. Acordes 
con el tiempo, el espacio y... la perseverancia. 

—Antonio Bienvenida. ¿Desde su despedida 
en esta plaza hasta su reaparición, hoy, qué 
diferencia encuentra? 

—Los años. £1 evolucionar de la vida. Mi 
afición incólume. 

—¿Nota diferencia entre los aficionados de 
ayer y los de hoy? 

—Yo soy el primer y el más entusiasta afi­
cionado inmutable. Lo que ayer fue bueno si­
gue siendo bueno hoy y asi lo atestigua quien 
adquiere una localidad y la sigue adquiriendo 
el domingo siguiente. Y deja de adquirirla 
cuando le,ofrecen un cartel que no le gusta . 

—¿Cambió la prestancia de los toros desde 
sus tiempos a estos? 

—Los toros son'una cosa muy respetable 
cuando se les ve a unos centímetros de la 
faja. Es el público, desde los tendidos, el que 
ha de calibrar el tamaño de los astados y los 
méri tos del torero. 

—¿Cambió —hablamos de su ayer hasta 
nuestro hoy— el proceder de las Empresas? 

—Las Empresas nunca t i rarán piedras sobre 
su tejado. . , * 

—¿Ve usted el toreo hoy como hace veinti­
cinco años? M „ 

—£1 toreo es un arte inamovible. Se produ­
cirán crisis inevitaBIgS, como en cualquier ac­
tividad de la vida, pero inmediatamente re­
surge. Porque sale un hombre que recuerda 
a otros. Porque el público desea y quiere que 
esto no acabe. Y mientras haya hombres no 
acabará.. . 

LUIS MIGUEL 

Abordé a Luis Miguel Dominguín no en el 
patio de cuadrillas, sino en el patio de caba­
llos. Allí se había montado el tinglado de la 
televisión —ellos siempre tienen todas las 
primicias con montaje previo—. Manda fuer­
za ¿a que sí?, para unos y otros este impac­
to informativo. Los del bolígrafo, para ellos, 
somos como subalternos. Como si nos vistié­
semos de plata. Y valga la expresión. 

Mucho barullo entre los cazadores de autó­
grafos —defraudados— y los sempiternos adu-
ladores que desean estrechar su mano y tocar 
sus ropas. Oposición, en principio, para con-

EPILOGO.—Cuando se pone el traje de 
paisano es el momento de que Bicnve 
nida haga el resumen de la jomada 

para nosotros 

V E S T U A R I O S 
«HA S'DO UNA TARDE MUY 

TORERA.» (Bienvenida.) 

«OBJETIVO CUMPLIDO.» (Do­
minguín.) 

BIENVENIDA 

En la primera planta de la calle del Gene­
ral Mola, número 3, se cumple el rito. Anto­
nio se vistió allí, como siempre y como siem­
pre hizo toda la dinastía Bienvenida. Allí, ami­
gos, admiradores y simples curiosos están. 
Que para eso esa puerta está abierta cada tar­
de de toros desde... siempre. 

Allí, con tan particular franquicia, nos co­
lamos Montes y yo. Allí,, e hombre, el torero 
y ei amigo nos recib)*. Nos recibe y se auto, 
critica; 

«Deseo entender que lo de hoy ha sido una 
tarde muy torera, en conjunto. Se han visto 
quites variados. Competencia honrada en to­
aos los tercios y, de cara al público, luci­
miento en banderillas. Creo que Luis Miguel 
y yo, visto lo que de éxito económico pudiese 
tener la tarde, pensábamos en rubricar una 
dedicatoria humana y artística, "brindada a 
nuestros hermanos de allá... Si pasé a la en­
fermería fue por un accidente fortuito ¡incon­
cebible! de un pinchazo con el estoque, que 
atravesando el boto amenazó m i tendón de 
Aquiles. He sangrado, pero con esparadrapos 
y la ciencia de la enfermería he podido rema­
tar m i afán al brindis del Perú y a la afición 
de acá.» 

DOMINGUIN 
Luis Miguel anda en modestia. Increíble, di­

r ía yo. Le pido su opinión sobre los resulta­
dos después de haber salido a hombros en 
compañía de su «oponente». Muchos amigos 
en su casa, allí donde la calle del General 
Mola se crece... 

•—¡Autocritíquese! 
—Siempre se puede hacer más de lo que se 

hizo. 
—¿Qué venía a hacer? 
—A cumplir un objetivo. 
—Firme el parte. 
—Objetivo cumplido. 
—¿Quién ganó la batalla? 
—El público. Creo que ha tenido ocasiones 

de pasárselo bien. La experiencia, el cariño y 
el entendimiento de los aficionados me han 
conmovido a m i . Pero lo de hoy era para Otros 
hermanos que sufras y me duele haber visto 
claros. Pero eso es otra cosa. Estuvieron los 
que se acordaron de nuestros hermanos del 
Perú.. . 



B i N D I S I 
Antonio Bienvenida 
en el momento 
de brindar su primer 
toro: «Señor embajador: 
Brindo por el P e r ú 
y porque olvide 
ta ca tás t rofe 
que lo asoló.» 

ALEGRIA,—El capote de Antonio Bienvenida fue una variada exhibición de artístico 
bien hacer. La elegante hondura de las verónicas se complementaba 

en los remates con revoleras, serpentinas y adornos, que 
llenaron de buen sabor los paladares de los aficionados, que '—con ta juventud 

demostrada por Antonio— se quitaban muchos años de encima. Por eso las palmas echaron 
humo en muchas ocasiones de tos aficionados de postín que casi llenaron ta plaza. 

A P O T E S : 
E S T I L O S 

(Fotocrónica del primer tercio) 

BRINDIS 11, 
Luis Miguel t ambién 

tuvo su primer 
recuerdo para 

el país en t rañab le 
y hermano: 

«Br indo por 
la cordialidad 

entre el Pe rú y España..» 

DOMINIO.—El capota 
de Luis Miguel tuvo 

otros aires, 
en busca de resucitar 

suertes olvidadas 
V demostrar su 

poderoso dominio. 
Luis Miguel dio varias 

veces el gracioso 
lance del farol, 

y con uno de ellos se echó 
el capote a la espalda 

para un 
valeroso quite, 

en cuyo remate 
dejó el toro c lawdo 

en la arena, 
parado, entregado, 

como si el 
capote del madr i leño 

hubiera echado 
el freno invisible a 

¡as patas del toro. 
Una airosa 

vuelta 
y p id ió : «¡Cambio!» 

-



ANTONIO.—'En et recordado mano a ^ 
hubo cosas muy buenas a c 

de la muleta de Antonio Bien^S0 
no solamente en la elegante , ' ^ 

de la forma de |/ev^ 
el engaño, sino en la a m p í i ^ d , 

repertorio exhibido ante un pti¿i¡ 
cargado .de añoranzas , que veía r e Z 

sus recuerdos mejores. Así fueron exacto 
y dominadores los ayudados por ba,J 

perfectos los naturales, bellos como S 
cartel los derechazos. Un «JJ 

de buen toreo, en el que la sal dej kikirih 
se armonizaba con las serpentina^ 

garboso remate. Su gran éxito 
con corte de las dos orejas, estuvo en d 

tercer toro. E l primero y el quinl0 J 
dieron pocas facilidades, pero en el que abrió 

plaza también fue muy ovacionado. 
En otros detalles, la jomad(í 

era de generosidad, y 
que estar a tono con la hermosa ocasión 

MULETAS: DOS ü 

4 



( F O T O C R O N I C A D E L 

T E R C I O F I N A L ) 

Reportaje gráfico: Carlos MONTES 

o » ! ^ G U E L — N a d i e di r ía que han pasado diez 
C w * * 6 qUe L*4*5 m & u e l d e i ó de andar Por 
eí nu de España- Conserva ta postura, 
Pese ía " I*10* de siempre, 
ti (o a decforaciones «play-boy» y dudas sobre 
k i J 0 ?n relación con ía época 

«iefs» —qUef por cierto, sobrevolaron la plaza uue, por cieno, svorevow 
él toreaba^, Luis Miguel estuvo 

* torero maestro, casi, casi con ansias 4 % " ? * ™ ? ° . ? 
todo l0 espera de su triunfo. ¿Vuelve Luis Miguel-

l0n Ja muleta toreó al natural con arte 
'[daderameníc mamo. Yo creo que fueron 
f o m e n t o s m á s logrados de la corrida 

IJW"6 ^ nos ítegpron. Senci í tamente sensacional. 
i ^godamente sobre ta mano derecha, 
1 con afarolados ligados oí de pecho 

^ P l e t ó u m faena a l cimrto novillo que es tá entre 
^ memorable de este festival, digno de recuerdo. 

NOTAS 
DEL 

FESTIVAL 

Los d o s diestros 
banderillearon los to­
ros quinto y sexto. 
Fueron muy ovaciona­
dos, pero no fueron es­
tos momentos los me­
jores de sus respecti­
vas actuaciones. 

A la hora de matar 
estuvieron ambos espa­
das con fortuna pro­
porcionada a sus méri­
tos. No tuvieron suer­
te, pero en esta suerte 
la suerte es para el que 
la merece. 

Los novillos-toros de 
Juan Mari Pérez-Taber­
nero Montahro tuvieron 
más genio que presen­
cia. Algunos plantea­
ron pequeños proble­
mas, pero hubo algu­
nos de ellos que fueron 
buena base sobre la 
que cimentar el éxito. 

El público de Madrid 
nos decepcionó. Dejó 
muchas localidades li­
bres y, lo que más due­
le, en las localidades 
populares: las andana­
das, parte de las gra­
das y algunos tendidos 
altos. El recuerdo del 
Perú y el prestigio de 
los espadas en retorno 
merecían un lleno has­
ta la bandera que no se 
llegó a producir. 

Hubo otro protago­
nista de la tarde: El 
Cordobés. . . , que no 
vino ni mandó sus to­
ros. Pero los aficiona­
dos se pasaron la tar­
de recordándole a gri­
tos. Cierto que eran 
imprecaciones y ame­
nazas —una vez m á s — 
de que le van a echar 
del toreo... Pero como 
dice San Ambrosio: «El 
blasfemo, hace sin él 
saberlo un acto de 
fe . . .» 



M i n C l D O I I D E M E O S 1 9 7 0 
Corridas Ott̂ m 

La puntuación de nuestro «Marcador de Trofeos» se obtiene 
según la categoría de las plazas que otorgan las orejas conse­
guidas por los distintos diestros, concediéndose tres puntos 
para los apéndices cortados en las plazas de .primera categoría, 
dos para las de segunda y uno para las de tercera y extranjeras. 

Hosto 
el I I 
de octubre 

Paco Pallares 3 
Aurelio Garda «Higan»» 3 
Angel Rodrigues «Angelete» ... 2 
Manolo Gallardo 2 
Enrique Cañadas 2 
Paco Corpas 2 

\ I A T A I > O R E S 

Corridas Oreja» Puntos 

Manuel Benitez «El Cordobés». 117 
Miguel Márquez 87 
Sebastián Palomo «Linares» ... 82 
Santiago Martín «12 Viti» 74 
José Luis Parada ..; 74 
Diego Puerta v ®* 
Francisco Rivera «Paquirri» ... 51 
Angel Teruel ... ... r . 48 
Dámaso González .v 44 
Paco Camino ... \ 4 3 
Julián García , 42 
José Martínez «Limeño» 39 
Manolo Cortés 3» 
Antonio García «Utrerita» 
Miguel Mateo «Mignelín» ... 
García Corral «Juan José» ... 
Adolfo Avila «Paquiro» 
Andrés Vázquez 

33 
33 
33 
30 
30 

Gabriel de la Casa 28 
Juan AsenJo «Calero» 28 
Antonio Ordóñez 27 
Andrés Hernando 27 
José Fuentes . . . 27 
José Falcón ... I . . 28 
Rafael Torres \ 26 
Julio Vega «Mar ismeño» 24 
Ricardo de Fabra 22 
Antonio Lomelín .\. 22 
Gregorio Sánchez A 22 
Francisco Ruiz Miguel , 20 
Florencio Casado «El Hencho». 20 
Pedrín Benjumea ... ..\ ... ... 18 
Curro Vázquez . \ 18 
Curro Carón \ . . ... 17 
Santiago López .v ... 17 
J. Antonio Alcoba «Macareno». 17 
Joaquín Bernadó \ - 17 
J. Manuel Inchausti «Tinín» ..r 16 
Hernán Alonso - \ 15 
Dámaso Gómez ... ... \ 15 
V. C. R. Victoriano «Valencia». 15 
Manuel Rodríguez 14 
Gregorio lalanda 13\ 
Juan Carlos Beca Belmente ... 13 \ 
Efrain Girón 13 
Manolo Martínez ... 13 
José Luis de la Casa 12 
Sebastián Mart ín «Chanito» ... 12 
José Ruiz «Calatraveño» 11 
Oscar Cruz U 
Pepe Luis Román 11 
José Julio 11 
Femando Tortosa 10 
Gregorio Tébar «El Inclusero». 10 
Antonio Chenel «Antoñete» ... 10 
Jaime González «El Puno» ... 8 
Agapito Sánchez «Bejarano» ... 8 
Jesús Gómez «El Alba» 7 
Miguel Soler 7 
José Luís Segura 7 
Curro Romero ... ... ... 7 
Antonio Rojas 6 
Jaime Ostos 6 
Luis Parra «El Jerezaro» ... 6 
Rafael de Paula 6 
Héctor VfDa «El Chano» ... 6 
Manolo Amador 6 
Emilio Oliva ». ... 6 
Antonio Barea 8 
Antonio García «Currito» 5 
José Rivera «Riverita» S 
Manolo Segura ... 5 
Gabriel de la Haba «Zurito» ... 5 
Gilberto Charry 5 

216 
156 
167 
85 
85 
99 
99 
56 

104 
65 
91 
51 
41 

106 
46 
41 
51 
45 
56 
51 
38 
24 
23 
37 
35 
29 
42 
41 
17 
28 
23 
18 
11 
31 
24 
24 
9 

21 
25 
17 
9 
8 

18 
14 
13 
9 
7 

\ 6 
\29 

17 
12 
1 

16 
12 
11 
10 
14 
5 

5 
4 
4 
4 
4 
4 
4 

Enrique Patón 4 
Ramón Reyes «El Ciclón» ... 4 

Paco CebaDos 
Antonio MUlán «Camicerito» 
Manolo Carrillo 
Vicente Fdez. «El Caracol» 
Pablo Alfonso «Norteño» ... 
Vicente Punzón 
Manuel Alcaraz 

13 
9 
8 
8 
7 
6 
6 

7 
5 
4 
4 
1 
1 

12 
6 
6 
5 
4 
4 
3 
9 

357 
259 
293 
152 
118 
184 
176 
92 

192 
131 
140 
79 
70 

139 
82 
53 

185 
68 
68 
53 
78 
30 
38 
45 
49 
50 
80 
64 
24 
45 
42 
30 
19 
55 
48 
28 
14 
28 
29 
33 
9 

10 
35 
14 
18 
17 
10 
12 
40 
17 
15 
1 

19 
16 
0 

18 
10 
21 
7 
4 
0 

19 
9 

20 
13 
7 

10 
9 
0 
7 
7 
6 
5 
3 
1 

15 
6 
6 

10 
6 
4 
6 
3 

Corridas Orejas Pantos 

Pedro Domingo 
Víctor Manuel Mart in 
E. San Román «El Querétano». 
César Girón 
Jesús Narváez 
Vicente BIau «El Tino» ... ... 
José Orias ... ... ... 
Pablo Gómez Terrón ... 
Vicente Linares 
Joselito Puerto ... ... 
Luis Barceló 
José Mata 

Antonio León 
J. A. Navarro «Andujano» ... 
Agustín Castellanos «El Puri». 
A. Torres «13 Monaguillo» ... 
Eusebio de la Cruz 
Diego Francisco 
Manolo Lozano 
Emiliano N . «El Toledano» ... 
Juan Gálvez 
Teo. l i b re ro «El Bormu jano» 
Ricardo Mitsuya ... 
Bienvenido Lujan 
Paco Moreno 
Manuel Cáscales 
César Faraco 
M . García «Pahneño» 
Enrique Marín 
Fabián Ruiz ... 
Carmelo Torres ... 

Con ana corrida» sin trofeos n i puntuación: Luis Alviz 
Jesús Blasco, Manolo Carra, Rafael Roca, Manuel Ro 
driguez «El Estudiante», Rbbert Ryan, Victoriano de }« 
Serna, Juan Tirado y Rodrigo Viteri . 

i 

REJONEADORES CON MAS PUNTUACION 
Rafael Peialta, con 333 puntos; Angel Peralta, 332; Alvaro Domecq, 99, y Lupi, 96, son, por ese 

orden, los rejoneadores que sobrepasaron o se acercan al centenar de puntos 

N O V I L L E R O S 

Corridas Orejas Pontos 

Corridas Orejas Puntes 

J. L. Feria «José Luis Calloso». 65 
Ricardo Chibanga 61 
Antonio Galán 55 
Raúl Aranda 40 
José María Manzanares 39 
Blas Romero «Platanito» 37 
Pascual Mezquita 31 
Germán Urueña 29 
Antonio Porras 27 
Antonio Rojas 26 
Julio Robles 24 
M Librero «Marcelino» 23 
Alonso Morillo ... 22 
Roberto Piles 22 
José Luis Ortuño 19 
Jesús Narváez 17 
Pedrín Moya «N. de la Capea». 16 
Juan Luis Rodríguez 14 
Antonio Martín «Guerrita» ... 14 
L. C. C. «Luguillano Chico» ... 14 
Joaquín García «Cazalla» 13 
Pedrín Castañeda 13 
Curro Puentes 11 
Juanito Muñoz ... 13 
David San Vicente «Morcnito». 12 
Jaime González «El Puno» ... 12 
Joaquín Zuazo «El Salinero». 11 
Vicente Luis Murcia 11 
Manolo Ortiz 11 
Manolo Rubio 10 
M . Peropadre «Cincovfflas» ... 10 
Pedrín López «El Cortijano» ... 9 
Raúl Sánchez 9 
Paco Villalba «El Feo» 8 
Pablo Alonso «Arruza» 8 
Fabián Mena «El Quiteño» ... 7 
Tea. Librero «El Bormujano». 7 

136 
67 

131 
40 
66 
55 
38 
73 
49 
43 
59 
10 
25 
14 
39 
47 
33 
41 
27 
34 
31 
20 
36 
17 
11 
6 

31 
13 
11 
34 
10 
19 
18 
20 
9 

17 
5 

248 
78 

181 
61 

120 
59 
56 
90 
62 
58 
67 
23 
40 
26 
67 
48 
41 
46 
33 
28 
27 
28 
41 
21 
15 
14 
31 
13 
16 
99 
15 
19 
18 
20 
13 
26 
30 

Curro Camacho 7 
Emilio García «El Unce» 7 
Jesús Gómez «El Alba» 7 
Rafael Jiménez Márquez 7 
Luis Gómez «Sanluqueño» ... 6 
Luis Millán «El Teruel» 6 
Antonio Arroyo 6 
Francisco Gabriel Pericás 6 
Vicente Martínez «Levantino». 6 
Pedro Mengal «Carioteño» ... 6 
Juan Caparros 5 
José Luis Gran «Remito» ... 5 
M . Ahijado «Curro Talavera». 5 
Sánchez Coloma 5 
Freddy Girón 5 
Angel Llórente 5 
Tóbalo Vargas 5 
Paco Robles 4 
Paco Bautista 4 
Pedro Sánchez 4 
Femando Gracia 4 
Luis Procuna 4 
Roberto Domínguez 4 
Carlos Rodríguez «El Mito» ... 3 
Pepe Romero 3 
Juan Asenjo «Calero» 3 
Orlando Ramos ... 3 
Constantino Schez. «El Zorro» 
Isidro Sánchez 
Tomás Belmente 3 
José Martín Boto 3 
Joselito Ortegón 3 
Pepín Mart in ... 3 
Antonio Luis Díaz 3 
José Luis Díaz 3 
Domingo Molina 3 
Miguel Sicilia «Campillo» 3 
Fndo. Rodríguez «El Almendro» 3 
Femando Serrano «Yiyo» 3 
Avelino de la Fuente 2 
Francisco Espinosa «Currillo» 2 
Francisco Sánchez «Veiita» ... 2 
Rafael Poyato 2 
José Bartolomé «Colmenar» ... 2 

10 
9 
8 
3 

12 
5 
4 
4 
3 
1 
7 
6 
5 
4 
4 
3 
3 

11 
10 
10 
3 
2 
2 

14 
10 
9 
8 
7 
4 
4 
4 
4 
3 
2 
2 
1 
1 
1 

6 
5 
5 
4 
4 

10 
16 
20 
12 
14 
12 
6 
5 
4 
1 
8 
8 
5 
8 
4 
5 
3 

11 
12 
10 
6 
5 
4 

14 
10 
9 

12 
7 
8 
4 
4 
4 
7 
2 
2 
3 
3 
1 
0 

12 
5 
5 

UliS A 

L 



Corridas Orejas Puntos 

•JÍ»ê  aarranco * 
ft^MiVlhí de las Monjas» 2 
^ . E T o t r o 2 

^ fiaros 

^ Da*-* 

^ J f ' S ^ h e z «El Tato. 
¡ ^ ¿ S T 
gStdo Moreno ... 

^ S a m p e d r o . E l P m » ... 

H ^ ^ S «Aodahiz»" 

. E Í - T a r i f ^ o . 
^ ^ . E l C e r r a l b e ñ o . . . . 

^ K ^ M ^ : : : : : : 
Shnón Mijares 

0- mu novillada, dos orejas y dos pontos: An 
o Arteaga, Juan Calleja, Joselito Castro, Antonu 

^José José Ramírez. Manolo de los Reyes, Pedro 
.piriruelo» y Juan Torres. 

Ogn mu novillada, dos orejas y dos pontos: An 
tonio Benete «El Mesías», David Gutiérrez «David», An­
tonio Manuel Nogales. Sao t i Ortiz, Miguel Ramos *Mv 
gueletc». José Luis Sedaño. Efraín Salamanca y José 
Sánchez «Josele». 
O» una novillada, sin trofeos y ningún punto: 

Chano Aguilar, Luis Algara «El Estudiante», Jaime 
Alonso «El Parleño», Manolo Amaya, José Bonilla, Ma­
nuel Campo. M. A. del Campo Guillen «Miguel Angel», 
Fernando Díaz, Antonio Garrido «Gitanillo de Córdo­
ba», Antonio Gil, Salvador Gómez. Jesús González «£I 

I rano», Juan Jiménez «Lagarto». Manolo Linares, Salva­
dor Luján, Manuel Luque, José Luis Maganto. Luis 
Martín del Burgo, Juan Medrano. Miguel Montes. Pa-
qdto Moreno, Juan Antonio Navarro «Andujano». Emi­
liano Nuero «Toledano». Antonio Núflez. Manuel del 
Olmo, Rafael Romero, Rafael Ruiz «Paquiqui». Sánchez 
Ciceres, Andrés Sánchez Torres. Rafael Sánchez Váz­
quez. Pedrín Sevilla y Salvador Vega Gallardo. 

R E J O N E A D O R E S 
Corridas Orejas Puntos 

tagel Peralta 86 
Rafael Peralta 80 
José Samuel Pereira «Lupi» ... 44 
Alvaro Doraecq 39 
Iwnín Bohorquez ... 30 
¡tourdo S. Torres «Bombita» 27 
Gregorio Moreno Pidal 24 
Tomás Sánchez ... 22 
tatoñita Linares ... 20 
Juan Manuel Laúdete ... ... ... 19 
¡monio Ignacio Vargas 19 
Manuel Vidrié 18 
«Ma Muñoz ... 16 
^ Maldonado Cortés . . . ... 14 
^ t a Rocamora ... 12 
untüdo López Chaves 12 
fc1J58e 11 

11 
11 
10 

Jí^o Conde" 
Sdvestre Navarro ^ 

Franci, 
^ Mancebo ... ... ... ... 9 

C j ^ u - o Telles 
S Í T ? Sánchez 
C f ^ ^ d ü l a i 
C ^ y a 

0r Ribeiro 

Tela Cid 
del Río" 

271 
271 
50 
58 
33 
39 
49 
20 
23 
29 
21 
32 
20 
10 
14 
13 
21 
11 
8 
5 

12 
9 
8 
4 
5 

332 
333 
% 
99 
60 
39 
64 
23 
24 
32 
27 
37 
25 
13 
14 
16 
21 
17 
8 
7 

22 
9 
8 
4 
5 
0 
1 
0 
4 
2 
3 
0 
0 
0 

¡?*re no h TorreJ*n de Ardoz del sábado 3 de 
S i e n t e ^ I?lnguna referencia en la Prensa del 
lacador» Xh que no en nuestro anterior 
í ^ ^ e n t ^ ' " 1 ? ya ^"edan rectificadas las cifras co-
Sf6 ^ i s n r - drés Vázcluez Y al Paquiro. así como 
^ alsnmT^ mez' a quien no se le había contabi 

^ r r i d a toreada en Francia. 

CARTELES 
PROXIMOS 
OCTUBRE 
13. ZARAGOZA. — Ma­

nolo Cor tés , Jo sé 
Luis Parada y Cu­
r ro Vázquez. (Con­
de de la Corte.) 

14. ZARAGOZA.— Fer­
m í n Murü lo y E l 
Cordobés , mano a 
mano. (Charro de 
Murga.) 

15. AVILA. — And r é * 
Vázquez, Paquiro v 
Macareno. (Bena-
vides.) 

15. ZARAGOZA — An­
gel y Rafael Peral­
ta, José Lup i y Al ­
varo Domec. (Tas-
sara.) 

16. ZARAGOZA. — Rt 
cardo Chibanga. Jo 
s é Luis Calloso v 
J o s é Marta Manza­
nares. (Diego Ro­
mero.) 

18. JAEN. — E l Cordo­
bés , ún ico mata­
dor. ( N ú ñ e z Her­
manos.) 

18. 

18. 

18. 

18. 

18. 

18. 

19. 

19. 

25. 

25. 

25. 

CALLEJAS 

ALGECÍRAS. 
b ián Mena "Quir^ 
ño*, ún ico muiu 
dar, c o n Antonia 
Vargas. 

LÜNEL (F) .—Gw-
rritat Manuel del 
Olmo y Frederic 
Pascal. 
SANTAREM ( P ) . ~ 
Ricardo Chibanga 
y Jo sé Luis Callo­
so, con Mestre B a 
m í a y Da Veiga. 

S O N S E C A . — E l 
Cortijano, ú n i c o 
matador. (Arroyo.) 
VELEZ - MALAGA. 
Antonio Galán, con 
Gregorio M o reno 
Pidal y Jo sé Lupi . 
VITORIA. — Anto 
nía Porras, Casta­
ñ e d a y N iño Car 
pea . (Sánchez y 
Sánchez.) 
JAEN. — Ldm e ñ o , 
Miguel Márquez y 
Camtcer i t o , ( Ca­
mocho.) 
A L C A N T A R A . — 
Curro Camochó y 
E l Yiyo, mano a 
mano. 
FUENGIRO L A — 
M i g u e l Márquez, 
único m a t a d o ? . 
(Corrida - concurso 
de ganader ías an­
daluzas.) 
HUERCALOVERA. 

E l V i t i , E l Cordor 
bés y J. L . Parada. 
( García Fonseca.» 
ALGECIRAS. ~~fa-
bián Mena, J Luis 
Calloso y J. Marta 
Manzanares. (Vil la-
ralto.) 

R I C A R D O 
C H I B A N C A 

ir 
t i 

P^^^ ni itff -

MAXIMO T R I U N F A D O R EN LA TEMPORADA 
TAURINA DE FRANGIA, CONQUISTANDO 
CUANTOS TROFEOS SE OTORGARON EN ELLA, 
LLEVANDO TOREADAS HASTA LA FECHA 

60 NOVILLADAS 
EN LAS DISTINTAS PLAZAS DE 
ESPAÑA, PORTUGAL Y FRANCIA 

Apoderado: D. MANUEL CARNEIROS 
T e l é f o n o 6 3 0 3 9 9 - SEVILLA 
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CtBULEKOS 
EL LAPIZ EN EL RUEDO IOS REJONEADORES EN Iji¡ 
Seis caballos maravil losos en el albero 

de las Ventas . M ú s c u l o s de acero, ág i l e s , 
nerviosos, piafan alegres; sus crines co­
mo melenas de bailaora en tablao f lamen­
co. L o s jinetes exponen, hacen toreo a ca­
bal lo; unos, a s í ; otros, asá; pero todos 

con una gran af ic ión . Que hace ésta 
cha falta p a r a aguantar una tarde gris^ 
nubes plomizas, de fina lluvia y fr^' f 
o t o ñ o . C o n todo, la primera oreja la co 
ta el caballero s e ñ o r Pidai. E l toro he^ 
do de muerte, e s t á doblando; el rejon¿ 

dor c< 

per( 
no es 
Conw 

P A T I O . — L a corrida 
de rejoneadores había 
despertado curiosidad, 
y si el tiempo 
hubiera sido menos inclemente, 
la entrada hubiera 
sido muy superior. 
Antes de 
comenzar, 
el patio de caballos parecía 
—con casacas y 
t r icornios— 
un «carrousel» galante 
evocador de épocas 
pretéritas. 

PASEO.—Alternando 
los cortesanos y 
los camperos 
—como es costumbre 
en el hábito de los 
rejoneadores de uno y otro 
pa ís— hicieron el pase í l lo 
Gregorio Moreno Pidal. 
Curro Bedoya, 
Silvestre Navarro Orenés, 
por España. 
Y Maldonado Cortés, 
Alfredo Conde y 
Víctor Ribeiro 
en representación de Portugal. 

FRIO.—No hubo 
mucha clientela. 
Pero entre ella figuraban 
representaciones de varias 
universales razas que 
no pudieron disfrutar de 
uno de los elementos 
de la Fiesta: 
el sol, que en esta tarde 
había sido sustituido 
por otro elemento. 
E l agua. 

m m i 
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. P o r A n t o n i o CASERO Una corrida a la jineta -hispano-lusa 

coloca su caballo junto a l moribun­

do-
Pero no hay peligro; y a no embiste, ya 

fl0 ^ toro. Y a se muere s in remedio.. . 
Como la temporada 1970... Agoniza. 

en su organización- transcurrió en 
medio de la inclemencia del tiempo 

R e p o r t a j e 

g r á f i c o 

M O R E N O PEDAL.—Tuvo 
una tarde lucida 
y una actuación muy 
completa, 
tanto como jinete 
como rejoneador. 
E l dominio de la cabalgadura 
—con la que puso 
banderillas sin llevar 
brida— le ayudó en las 
suertes. Mató de certero 
rejón y cortó una oreja. 

C U R R O B E D O Y A . - * L a foto 
nos le muestra en el 
momento de recibir a su 
toro a portagayola. 
pe este éxi to 
inicial al final de su 
actuación se fueron 
encadenando las perfecciones 
por las que muy 
justamente el caballero 
campero español 
cortó otra oreja. 

NAVARRO 
O R E N E S . — Estuvo valeroso 
l>a.«ta la imprudencia 
y en algunas ocasiones 
se vio en apuros, 
muy cerrado en tablas. 
Rayó a mayor altura como 
caballista que como 
diestro a caballo y neces i tó 
el apoyo del sobresaliente 
para terminar 
con el toro. 

C a r l o s M O N T E S 

MALDONADO CORTES,—En 
un toro muv encastado la 
labor del «cavaleiro» 
Maldonado Cor l é s tuvo 
elegancia y dominio . 
Pero no logró q u e b r a n í a r el 
poder del toro y. despuéü 
de tres rejones de 
muerte ineficaces, 
paso el bravo toro 
a dominios del 
sobresaliente. 

ALFREDO CONDE.—Muy 
buen rejoneador, 
muy buen jinete y 
muy valeroso. 
El punto m á x i m o de señor ío 
sobre la silla de montar 
la dio él. Puso un par 
de banderillas a dos manos 
an to lóg ico . Mató al tercer 
re jón de muerte y 
dio merecida 
vuelta al ruedo. 

VICTOR R I B E I R O . — E l 
debutante 
Víc to r Ribeiro fue el ún ico de 
los «cavaleiros» lusitanos 
que t a m b i é n 
c o r t ó una oreja. 
Dejó una excelente i m p r e s i ó n , 
que c u l m i n ó al matar 
certeramente de un re jón 
bien puesto, 
arrancando de dentro afuera 
Gran momento. 



Li t r i es un torero 
retirado c o n afi­
ción. Se hizo g?na-
dero y torea todos 
los festivales q u e 
puede. Aquí le ve­
mos en ano de los 
desplantes que le 

hicieron famoso 

En este festival de 
Carrión de los Cés­
pedes, Diego Puer­
ta toreó, además de 
poner los novillos. 
Un derechazo de 

suyos 

Los novillos de Die­
go Puerta fueron 
bravos, como uste­
des pueden apre­
ciar en esta bonita 
foto. Actuaron L i t r i , 
Puerto, l i m e ñ o . El 
Puno, Fabián Ruiz 

y Gabriel Puerto 

YA HA EMPEZADO 
LA RUEDA DE CARIDAD 
DE LOS TOREROS 

FESTIVAL 
EN CARRION DE LOS 

CESPEDES, CON 
PARTICIPACION 

l imeño, toreando a la verónica; 
1970 ha sido una buena temporada 

para el torero de San'úcar 

Gabriel Puerta, primo del lamoso, 
torea cada invierno bastantes fes-

Uvales. Quiere prepararse bien 

Un 

E l 

natural de E l Puno, e* 
de la afición de Colombia 
se hizo matador este año 

en Valencia 

Fabián Ente torea per 

ricano. está e«sPwWW 

* ̂ íSos Arjona.) 



U M O R 

T A U R I N O 

Por Juan 
LAGARMA BERNARDOS 

DOS AFIGIONADOS DE ANTAÑO 
Escenario: La plaza de toros de 

las Ventas en una tarde del mes de 
mayo. Algo m á s de media entrada. 
Dos aficionados, de los que empeza­
ron a ver corridas al iniciarse los 
años veinte, dialogan en u n tendido 
alto del 7. O i g á m o s l e s : 

—¿Ese del vestido verde es E l N i ­
ño de la Coyuntura? 

—No señor , ese es Moreni to de la 
Costa. E l que usted dice es el que 
va de encamado, y el de plata y mo­
rado es el Chiqui to de Moratalaz. 

—Muchas gracias. Yo en mis t iem­
pos los conoc ía a todos, pero ahora 
a casi ninguno. 

—Lo mismo me sucede a m í . S é 
quiénes son porque acabo de o í r lo 
al tiempo de sentarme. 

—Ya apenas vengo a la plaza, y no 
por falta de ganas, pero es que t a l 
y como se han puesto las cosas. . 
Estuve abonado en la vieja y tam­
bién en é s t a , pero poco a poco he 
ido perdiendo la af ición, y ya n i car­
net de reserva tengo. ¿ P a r a q u é ? 

—Pues lo mismo puedo decir yo. 
No me p e r d í a una corr ida , aunque 
el cartel fuese malo. Todos los que 
estaban a m i alrededor eran grandes 
aficionados. H o y es muy raro que 
los vecinos de localidad que le to­
quen a uno sepan lo que es una bue­
na estocada. 

—¡Choque usted esos cinco, ami­
go! Con personas como usted da gus­
to estar aqu í . 

—Pues, por lo poco que le he o ído , 
creo que coincidimos en todo, y rae 
alegraría mucho estar en lo cierto. 

"-Hay d í a s de corr ida que, estan­
do en casa, cierro los ojos y veo la 
Plaza vieja, en la que p r e s e n c i é tan­
tas cosas buenas. 

—¿Se acuerda usted de aquellos 
taróles impresionantes que daba Do-
ttungo ü r i a r t e ? 

—¿Que si me acuerdo? ¡Ya lo creo! 
^ gente se p o n í a en pie y a p l a u d í a 
a raf iar ¡Qy^ emoci<5nt amigo m í o , 
que emociónl 
1*7^' ¿€lu^ me dice usted cuando 
Antonio S á n c h e z daba sus recortes 
0 ote ai brazo? 

- Q u " ia plaza se venía a b a j o 
c au iendo y que se sa l í a de el la 

m á s contento que unas c a s t a ñ u e l a s , 
— ¡ E h l , dos cervezas. ( E n la plaza 

se produce una bronca m a y ú s c u l a ) 
—Hasta en esto se ha cambiado. 

No me gusta tomar cerveza a q u í , 
porque me da la s e n s a c i ó n de que 
le s irven a uno u n bote de merme­
lada o de pimientos. 

—¿De q u é d i r á usted que me estoy 
acordando en este momento? 

—¡Cua lqu i e r a sabe! 
—Pues de la tarde que Mar iano 

Montes tuvo que despachar siete 
Palhas y uno de P é r e z de la Concha, 
por cogida de sus tres c o m p a ñ e r o s . 
¡Qué novi l los! H a b í a que calzar mu­
chos puntos para ponerse frente a 
ellos. 

—Sin embargo, só lo le s i rv ió para 
torear algunas novil ladas m á s y ha­
cerse matador de toros. Entonces la 
propaganda era una cosa casi des­
conocida. 

— Y tanto. (Vuelve a o í r s e o t r a 
bronca mayor que la anterior .) 

— T a m b i é n iba a T e t u á n , pero me­
nos, y a l lá , de higos a brevas, a C?a-
rabanchel. 

—Yo siempre a la vieja, porque v i ­
vía en la Fuente del Ber ro . 

—Cuando e m p e c é a i r a los toros 
estaban como novil leros J o s e í t o de 

Málaga , Granero, Valencia I I , Cacie-
lles, V e n t o l d r á , M á r q u e z y no recuer­
do c u á n t o s m á s . 

— Y luego vin ieron V i l l a l t a , Alga-
b e ñ o . Zur i to , Rosario Olmos, Facul­
tades, G a v i r a , Agüe ro , Pedrucho, 
Fuentes Be jarano y. . . 

—Con m i padre f u i la tarde que 
d e b u t ó C a m a r á , resultando cogido. 
B r i n d ó u n nov i l lo a su t í o , e l gran 
Machaquito. (Nueva bronca, mayor 
que las anteriores, caliendo almoha­
di l las a l ruedo.) 

—Sesenta c é n t i m o s nos costaba 
una andanada de sol, y tan conten­
tos. 

—¡Lo que ha l lov ido desde enton­
ces! 

—¡Y q u é subalternos bab í a í ¡Có­
m o manejaban el capote y p o n í a n 
las banderillas! 

—¿Qué me dice usted de la suer­
te de varas? 

— H a b í a que exponer lo suyo. Los 
piqueros t e n í a n que defender a los 
caballos a toda costa. 

—Hoy, con esos petos, l a cosa es 
totalmente dis t inta . 

— Y t an dis t inta . Con los petos y 
las banderi l las negras se ha huma­
nizado la Fiesta, ñ o hay duda: pero.. . 

—No ha quedado a h í la cosa, ya 
lo sé . E l to ro no es el mismo. Aho­

r a hay momentos de la l i d i a que cau­
san m á s risa que cuando actuaba 
Llapisera. 

La cor r ida ha terminado. E l públ i ­
co va desfilando dentro de u n silen­
cio to ta l . Los dos aficionados, Con 
su c o n v e r s a c i ó n , e s t á n ajenos a todo 
cuanto les rodea, y cuando a l f i n se 
dan cuenta, abandonan sus localida 
des. 

— ¡ P o r o s i no hemos v i s t a l a corr i ­
da! 

—¡Anda, pues es verdad! Es la p r i ­
mera vez que me ocurre esto. 

— ¡ T o m a , y a m í ! 
—Pues doy por b ien empleado el 

ra to que hemos pasado charlando 
sobre aquellos tiempos. M a ñ a n a , con 
leer el p e r i ó d i c o , en paz. 

—Si le parece, a l a salida tomamos 
unas cervezas, y luego, poco a poco, 
para casa. 

— N i media palabra m á s . Eso e s t é 
hecho. ¡Ea!, v é m o n o s . 

Los dos aficionados, mientras re­
frescaban, siguieron hablando de la 
Fiesta en sus tiempos, y antes de 
despedirse cambiaron sus tarjetas. 
A l l legar a Manuel Becerra t o m ó 
cada uno dis t in ta d i recc ión . Se h a b í a 
hecho de noche . 

T E L O N 



La terminación de la ven­
dimia ha sido desde siempre 
una ocasión de fiestas y re­
gocijos populares en los que 
Baco, dios del vino, presidía 
la ronda con su cortejo de 
bacantes y leopardos. En Ve-
vey —un can tón suizo— to­
davía se elegía hace un siglo 
o dos, up vendimiador rey, 
un Baco con poderes absolu­
tos. Según el reglamento te­
nía permiso para todo, in­
cluido el derecho de vida y 
muerte. E l octavo día, tras 
su elección, se quemaba su 
retrato en la plaza públ ica y 
todo volvía a entrar en orden 
hasta que pasara un año. Se 
ha querido ver en esta cos­
tumbre una supervivencia de 
las saturnales, aquellas fies­
tas cuyo rastro se ha segui­
do hasta las m á s antiguas ci­
vilizaciones de Babilonia y 
Sumer, en las que un esclavo 
pres id ía un verdadero sab-
bat durante toda una sema­
na, antes de ser azotado, has­
ta producirle la muerte. En 
el sudeste de Francia, tres 
corridas que se han celebra­
do con una semana de inter­
valo en Arlés, Nimes y Bé-
ziers, llamadas «de la vendi­
mia», rematan la temporada. 
No tienen nada de dionisía-
cas y los juegos taurinos se 
desarrollan en esta época del 

m 
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'anto. 

•• uAtO 
! la> 

" 

Ciencia. 

:::>enlc 
I p del 
¡1 que cí 
-je 196: 

vque no 

efigie al l 
i PC0 

l̂ tivain61? 
.ptfbacio 
urd t̂ar 
Sin d 
den, cont 
odesmec 
iad, del Í 
:o y al b 
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ponderaci 
de rigor, 
briaguez, 
unte. Alg 

a ñ o , con una sensatez, una 
moderac ión por parte de Jos 
actores, que excluyen nor­
malmente aquellos grandes 
desbordamientos de los que 
n u e s t r o s contemporáneos 
guardan una vaga nostalgia 
¿ H e m o s perdido el sentido 
de la Fiesta? Esta Fiesta que 
toda una juventud, inventán­
dose peregrinaciones y nue 
vos ritos, se esfuerza, mal 
que bien, por redescubrir. 

E n el dominio tauromáqui­
co, qu^ £s el único que debe 
ocuparnos hoy. El Cordobés 
es, en principio, la Fiesta. A 
pa r t i r * del paseíllo se con­
vierte en aquel Baco, hijo de 
simples campesinos, que va a 
romper la monotonía cotidia­
na y a permitirnos creer qu* 
todo está permitido. Su an­
dar felino evoca a los leopar 
dos que seguían los pasos da 
rey del vino. Su ancha sonrr 
sa provocante, sus ojos q^ 
chispean de malicia, su er 
p res ión a la vez golosa J 
chusca, ¿en cuántos cuadros 

maestros del Renacinu^' 
cuyo tema principal efl 

^ « c o , no la hemos visto 3» 
antes? Y la exaltación q u ^ 
apodera de las turbas, ¿no 
una especie de borrachera; 
Porque es esto lo que El ^ 
dobés intenta P1"^0031^ 
todos los medios a su al 

de 
to 
Baco, 

r | 

1 



v ouesto que el sumerge 
r e b a s e n esta feliz em-

ellas a su vez le 
V&Zñ plenos poderes, el 

de hacer y deshacer 
^ntoio en el planeta de 
boleros. Mas esto lleva 

^ S o qne las autonda-
competencias de este 

^'.olaneta, esperen el oc-
v no sin cierta im-

'r por ello miran con 
j ^ s t e reinado, caricatu-
0 sUS ojos, este parén-

n\o que consideran el 
1 IV> T 

, jp! mundo. La saíur-
f l conduce El Cordobés 

1963, les parece al mis-
•Ttíempo condenada a t e r 

r €n vergüenza cada día 
no va a terminar nun-

í o cesan de quemarle en 
¿ al final de cada corri-

pero el famoso octavo 
en que el Baco se rá defi-

• ¿ e n t e muerto entre la 
S c i ó n general, i c ó m o 

tarda, tarda en llegar! 
Sin que de nuevo reine el or-

D continúa el reinado de 
¿smedido, de la generosi-
4 del desafío al buen gus-

10 y al buen sentido. Dyoni-
^ no sabría comportarse 

un dios de sensatez y 
ponderación, de a r m o n í a y 
de rigor. Lo suyo es la em­
briaguez, ía embriaguez cons-

Lte. Algunas v#ces se nota 

la boca pastosa. Es el desen­
canto de los días siguientes a 
la fiesta. Entonces parece 
arrastrarse como un sonám­
bulo en un mundo sin color. 
La fuerza de El Cordobés es 
su capacidad para «aguantar 
el vino». En sus principios 
me contaron que, un día de 
fiesta extrataurina, b e b i ó 
hasta hacer rodar bajo la me­
sa a bastantes invitados me­
nos resistentes que él. Sus 
amigos intentaron que desis­
tiera de conducir el «Merce­
des» para volverse a dormir 
a Madrid. Intentando a su 
ver convencerles del dominio 
de sus facultades, consiguió, 
doblándose hacia a t r á s con 
las caderas en tensión, m á s 
sin n ingún otro apoyo, un va­
so puesto sobre el suelo de 
u n bar y levantarlo en tal 
postura. La anécdota merece 
ser verdad. Dice mucho so­
bre la prolongación del rei­
nado de este Dyonisos. que 
hasta ahora con t inúa sin ri­
val. Se ha querido, en el pa­
réntes is de uno de esos des­
pertares de boca pastosa y 
cabeza pesada, oponerle otro 
Dyonisos fresco y decidido: 
ese s impát ico vendimiador 
que es Miguelín. Mas éste tu­
vo en seguida que retirarse a 
digerir en paz el demasiado 
mosto ingerido en dos o tres 
tardes, de las cuales una re­

sul tó realmente brillante en 
Madrid. El único gran repre­
sentante de Apolo, «donde no 
hay m á s que orden y belleza, 
lujo tranquilo y volutuoso». 
A n t o n i o Ordóñez no se 
preocupa en absoluto de en­
trar en competic ión con E l 
Cordobés. Prefiere reinar, al­
tanero y solitario, una pizca 
desilusionado, en este tem­
plo t au rómaco que su arte 
en el «templar» le permite 
edificar y hacer renacer algu­
nas tardes de inspiración. Ja­
m á s ha intentado arrojar de 
él a los mercaderes; se con­
tenta con mirarlos de sosla­
yo, con una mirada especial 
que no dice sí n i no. Todavía 
menos ha querido intervenir 
cuando E l Cordobés , como 
un nuevo Sansón a quien le 
hubieran crecido los cabe­
llos, sacudía sus columnas. 
Tranquilamente se ha retira­
do, inaccesible, observando 
de soslayo hasta cuándo el 
templo resis t i r ía a las sacu­
didas y consiguientes resque­
brajaduras, seguro de ser en 
él a la vez los cimientos y la 
cúpula . 

Este 20 de septiembre, mu­
chos turistas se desplazaron 
con su correspondiente ha­
cha, esperando acabar de una 
vez con el Baco en las arenas 
de Arlés. Se preparaban a en­
cender la hoguera de la ale 

gría para bailar alrededor de 
las llamaJ. La emonaguez aei 
publico i inpidio loua veiei-
uatt ae crgamzar la noguera, 
t i lote ae loros üe j'iunez 
Hermanos, jóvenes y agües, 
cciaooraion a placer. £1 quin­
to, borracho de Cordobés , se 
entregu sin oponer reMSicuCia 
a la increíble bacanal. Se le 
a r r a s t ró en largos pasos sin 
solución de continuidad. Ro­
zó el cuerpo, ofrecido y hu-
tado. Fue atrapado con un 
gesto interminable, que lo es­
tiraba hacia lo alto. Fue enro­
llado en vueltas ceñidas alre­
dedor del torero, que, retar­
dando el alejarlo, lo retenía 
m á s y más . Ño tuvo descansa 
n i para sentirse cansado, ya 
que E l Cordobés , saltando 
delante de él, rec l inándose en 
una o en dos rodillas, le in-
v i t a b a insistentemenie a 
arremeter una vez más . E l de 
Córdoba cor tó tres orejas. 
Una, a su primer adversario 
por una faena que contenía 
un tonel de vino de mediana 
calidad. Dos, por la gran co­
secha 1970 (tres descabellos, 
después de una excelente es­
tocada, le privaron del rabo). 

Parada pe rmi t ió que pasa 
ran un buen rato los que no 
gustan de Dyonisos. Este jo­
ven torero, aún en forma­
ción, toreó a su primer ad­
versario —perfectamente no­
ble— con una pureza, una 

delicadeza y una dist inción 
exquisitas, por series de na­
turales. La fragilidad de su 
apariencia quizas haga resal­
tar todavía m á s la finura de 
su toreó. La fuerza de con-
vinción de su muleta, intermi­
tente, no es menos real. A ve­
ces, el toro, envuelto, capta­
do, se sometía a su influen­
cia. A veces, como en su se­
gundo adversario (e l m á s he­
cho y más bravo del lote), la 
dominación no se af i rmó to­
talmente. E l toro, suelto en 
los dos primeros pases, fue 
recogido en el tercero, real 
mente dominado en el cuarto 
y t o m ó nueva ventaja en el 
quinto. ¡Dejémosle tiempo al 
tiempo! Pero, ¿por qué Para­
da termina una faena de gran 
sabor con banderas y pases 
altos, de calidades ciertas, 
pero tan previsibles, tan po­
co variadas? ¿Será señal de 
carencia de tormento crea 
dor, de imaginación, en un ar­
tista que por a ñ a d i d u r a pro­
viene de la provincia de Sevi­
lla? E l toro permi t ía un final 
inspirado y no esos pases de 
un m o n ó t o n o mecanismo —a 
pesar de la perfección— de 
relojer ía . Una capa bonita, 
muy suelta, pero en aquel día, 
m á s ligera que profunia . 
Suave en tono menor. Una 
oreja y una oreja. 

Gregorio Sánchez, ¡ayl, n i 
dio pases n i tan siquiera lidió 

I « M I 
a sus adversarios. No se po­
d r í a mencionar una acción 
digna de este nombre califi­
car un pase. Los toros hicie 
ron lo que quisieron. £1 se­
gundo, un poco tardo, pasó 
como un tren las dos veces 
en que Sánchez le dejó la mu 
leta el tiempo suficiente para 
que pudiera verla y seguirla. 
No un tren ráp ido , aunque 
tampoco un correo. Ponga­
mos que un exprés . ¿ E s que 
p o d í a esperar otra cosa me­
j o r para granjearse un nuevo 
contrato en Francia? Bronca 
de corta durac ión . Se espera­
ba a E l Cordobés , a quien le 
llegaba el turno. 

Los Núfiez Hermanos, n i 
muy bravos (salvo el sexto), 
n i muy huidizos, n i muy v i ­
vos, n i muy blandos —con un 
aire de Andalucía, sin emba í -
go—, n i muy esto n i muy 
aquello. ¿Qué, pues? Colabo­
radores, sí. Compañeros sa­
grados. Los toreros volverán 
a pedirlos. Y Cordobés se en­
c a r g a r á de hacer olvidar su 
impersonalidad, su anonima­
to, transmitiendo a ellos y a 
nosotros la loca embriaguez. 
Saludemos en él, como dir ía 
el poeta, a «la bacante, un 
poco ebria, que falta en nues­
t r o m u n d o » . 

Jean-Marie MAGNAN 
(Traducc ión : Matilde P. del 

Pino) 
Fotos: Lucien CLERQUE 



C A P E R I I C I T O L O B O 
E l chaval, con un hati l lo a l hombro, 

cruzaba el prado. En su mente, sueños de 
gloria y de fortuna. Se veía ante el toro, 
y en su cabeza tenía dibujado y previsto 
todo ío que le har ía . Con el capote que 
hab ía de €dquilar, y también la muleta con 
todos los aditamentos o herramientas 
que requiere la profesión por la que se 
consagró hoy. 

Hoy, tras abandonar su hogar, decidió 
ser torero, y en su mente pasaban los par 
rajes de su inmediato porvenir. «Lo reci­
bo a portagayola. Lo f i j o con vistosas ve­
rónicas y remato ta serie con media beh 
montina c iñéndome a l máximo. Luego lo 
llevo al caballo con chicuelinas y navarras, 
y tras el tercio de banderillas que, ya algo 
haré , me apl icaré con ar t í s t icos doblones 
para citar en los medios con la derecha..., 
redondos..., y tras averiguar el buen son 
del toro por el lado izquierdo lo to rea ré 
al na tura l . . .» 

E n sus meditaciones, a l chaval le sal ió 
un hombre tras un á rb o l : 

—¿Dónde vas, chaval? 

—A torear por derecho, l l e g a r é lejos. 

—¿Con qué cuentas...? 

—Cow este hatillo. 

— E s t á bien, chaval. Pero te falta esto, 
toma. Pero en lugar de i r por derecho, 
i rás por at l i , por acul lá y por m á s allá. Allí 
te espero. E n el camino encon t ra rás cosas 
gratas. 

E l chaval hizo caso. Torc ió su rufa en­
caminándose a su destino. 

Caperuci tó lobo se f ro tó las manos de 
gusto y por el atajo llegó antes que el cha­
val, y cuando és te llegó le hab ía comido 
hasta la conciencia. 

r 
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EL B E L D U R M I E N T 
Se ílamabd Horacio. Era torero y había conseguido hac 

doscientos años la gloria y !a fortuna para comprarse ios 
jltimos inventos de ia época . Era torero, y tras expo­
ner nervios, paciencia y )a vida ante los toros de aquei 
'empo, cuando tos públ icos se le echaron encima optó por 

aormir, por buenos lustros, con la droga adquirida a bue­
nos doblones. 

Optó por despertar cincuenta años después . Toreó igual 
'? triunfó. Pero, tras unas cuantas temporadas, el públ ico 
se manifestó inconforme, y entonces Horacio, al que le que-
áaba parte de ia droga, se volvió a sumir en un largo 

Y decidió despertar, cosas del somní fero preparado, 
Jeri años después . Y, como no sabía hacer otra cosa, voi-

0 9 realizar el paseíllo con notorio éxito . Se volvieron 
hacer lenguas de Horacio temporada tras temporada. Las 

mujeres se lo rifaban y las empresas pagaban. Pero de nue-
¡que novedad! — , como ningún torero le hacia som-

Sr8 se aburrieron de él. Y, o se dejaba matar por un toro 
'e Partía la cara, uno por uno, con los espectadores de 

fl pla" cada tarde. 

nuevamente se decidió a dormir con las escurridajas 
- fuella droga de hace doscientos años. Pero esta vez de-

îo no despertar y recargó la dosis con su propio deseo 
d* morir. 

• naíuralmente, Horacio no es ningún torero de los 
^ ^cen el paseíllo hoy. 

Tenia afanes. Ganas de vivir y 
dg triunfar. >abia de las dificulta 
des para abrirse- camino en ei mun­
do de la torería. Contaba con bue 
na crianza y la educación que pro 
porciona unüa vida de familia. No 
quería cargar económicamente en 
ella, una vez con razocinio y aspi­
raciones, su última fase de forma 
jión. V desde que. en sus manos 
tuvo una. revista taurina decidió 
ser torero. Y el momento oportu­
no fue llegado. Y con otros aspi 
rantes. coterráneos suyos, em­
prendió la aventura. No era un al 
bur. El Ceniciento sabía ia teoría. 
Había tenido ocasión de ver feste­
jos de una y otra categorías. Te­
nía valor. Y tenía un carnicero 
amigo que antes de matar reses 
de media casta avisó a Ceniciento, 
que jamás tuvo ocasión de acudir 
al campo con un director de lidia 
a observar el comportamiento de 

los bravos y de... los mansos. 
La carnicería tenía un corral 

cuadrado. El matarife oficial, pre­
parado, y los incipientes toreros, 
preparados también para aprove­
char los embistes de ia res o le 
las reses. 

A las primeras de cambio, Ceni­
ciento fue volteado. La caída fue 
mortal de necesidad. Ni heridas 
aparatosas, ni sangre, ni Prensa 
que airease un afán, una afición 
y un beneficio. Murió sin pena. No 
me atrevo a decir que sm gloria. 
Pue» si faltaron líneas impresas 
p a r a glorificar la noticia, en las 
dehesas infinitas del cielo Geni-
ciento ha de tener un lugar pro­
minente. Y allí estará realizando 
su gran faena. Y la= luces de su 
vestido de torear para una asam 
blea de ángeles estará tachonado 
por las más luminosas estrellas del 
Cielo. 

i 
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A temporada taurina 
toca a su fin; y como 
si quisiera ser a la 
vez realidad y símbo^ 
lo, termina cuando el 
año, describiendo la 
parábola del tiempo, 
entra en la fase des­

cendente de su camino. Ya los 
primeros cierzos se anuncian so­
bre los picos audaces de las mon­
tañas, y cuando los toreros pre­
paran sus valijas y reposan, para 
su traslación por los cielos más 
altos, los trajes de torear —Amé­
rica espera con su vellocino 
aúreo más allá de los mares—, 
se vislumbra el final de la tem­
porada. ¿Quién no ha advertido, 
al presenciar las corridas de la 
Feria de Zaragoza, cuánta me­
lancolía hay en la "jota" palmea­
da cuando banderillean, en la 
última corrida, el último toro? 
Hay alegría en la plaza, que el 
pueblo baturro es recio y jun­
cal; pero hay también, pudorosa 
y subterránea, bajo la palpita­
ción del gozo, cierta tristeza; es 
la melancolía de todo lo que se 
acaba; el temblor invisible del 
adiós. Y, sin embargo, esta de 
Zaragoza, cronológicamente, si 
bien trascendente por su impor­
tancia, no es todavía la Feria fi­
nal. Queda San Lucas. Queda la 
Feria andaluza —y bien andalu­
za, por cierto— de Jaén. Y es 
curioso, y lo hemos notado como 
habituales testigos, que no se ad­
vierte en esta Feria, verdadera­
mente la última, ésa gasa de me­
lancolía que, se percibe en la 
"penúltima" del Pilar. ¿A qué po­
drá deberse ello? Seguramente, 
al efecto de lo ambiental. Toda­
vía a estas alturas, en las calen­
das de octubre, es normal que 
haga, a veces, un buen tiempo; y 
nada es comparable como un 
buen día sobre tierras del sur. 
De azul y oro —como un traje de 
torero— puede decirse que se 
viste el otoño en Andalucía. Que­
da, pues. Jaén. Machado comif /\-
za uno de sus maravillosos so­
netos, diciendo: "Esta luz de Se­
villa..." Bien pudiérase remedar­
lo, diciendo: " E s t a luz de 
Jaén..." 

DOS CORRIDAS DE TOROS 
EN JAEN 

Fue retrasándose la confec­
ción de los carteles de la jaenera 
Feria de San Lucas, y aunque se 
vislumbraba y se deseaba, na­
turalmente, por todos los aficior 
nados de la región, que aparecie­
se incluido en los carteles el 
n o m b r e de Manuel Benítez 
"CORDOBES", la sorpresa fue 
mayor y más agradable todavía, 
al anunciarse por la Empresa 
aue, en efecto, toreaba el arrolla-
dor torero de Palma del Rió, pe­
ro que, además, su actuación era 
mayormente sugestiva porque el 
famoso espada torearía en solita­
rio, enfrentándose, como único 
espada, a seis toros de la tan 
prestigiosa divisa de NUÑEZ 
hermanos, hierro andaluz de 
bien ganada nombradla. 

E l año pasado, como recorda­
rán nuestros lectores, hubo de 
suspenderse el programa taurino 
de la Feria de Jaén. Creemos re­
cordar que había preparada una 
sola corrida, y que, al no cele­
brarse ésta por causa de una 
fuerte lluvia, se aplazó para el 
día siguiente, incluso reforzando 
se el cartel; pero de nuevo la in­
clemencia del tiempo dejó cerra­
da la plaza, inmovilizados los 
toreros y tristes, sobre el respal­
do de las sillas, los trajes de 
torear. Por esa razón nos consta 
—asi nos lo dicen desde allá-— 
que hay mayores ganas de toros 
y más anhelo de Fiesta en este 
año; y como, además, la varita 
mágica que es el nombre de 
CORDOBES habrá de influir, co­
mo siempre, en el abono, es de 
esperar que el resultado de la 
castiza Feria de San Lucas, si 
brilla, como es de confiar, el sol, 
resulte de éxito rotundo. Luego, 
al final del festejo, al plegarse 
los capotes después de cada una 
de las dos corridas, qué placer 
deambular por las callecitas mo­
ras de la ciudad cristiana —capi­
tal es Jaén del Santo Reino— o 
ver rielar la luz sobre el cristal 
de las "cañeras", junto al históri­
co jamón momificado —"Typical 
spanish" de Jaén— en la cripta 
vinícola y amistosa de los "Go­
rriones", el típico colmado... 

Y ahora hablemos del segiindo 
y también interesante, cartel. 

LIMEÑO, MIGUEL MARQUEZ Y 
CARNICERITO DE UBEDA 

Un triángulo andaluz, de la 
Andalucía del Norte y del Sur, es 
el segundo cartel. La primera co­
rrida —seis toros de Núñez, pa­
ra CORDOBES— es el día 18; la 
segunda es el día 19, que es, por 
cierto, festividad de un santo 
muy español : San Pedro de Al­
cántara. E n la segunda de la Fe 
ría jaenera se lidian toros de la 
prestigiosa ganadería de don Ma­
nuel Camacho. La tema de espa­
das tiene un alto interés, y entra 
muy de lleno en la mejor aten­
ción nooular. José Martínez "LI­
MEÑO", que precisamente den­
tro de poco habrá de actuar en 
tierras de América, acaba de ob­
tener otro señalado triunfo en la 
"Feria chica" de Sevilla, en las 
corridas de San Miguel. Hizo un 
toreo brillante, cortó oreja y se 
ganó, naturalmente, nuevos pun­
tos a favor en aquel coso impor­
tantísimo. ;.Y aué decir de Mi­
guel MARQUEZ, con cerca de 
noventa corridas toreadas, con 
más de ciento cincuenta trofeos 
conseguidos? Precisamente, el 
"chanauete de oro" ha resultado 
triunfador absoluto de la Feria 
septembrina de Sevilla, cuajan­
do dos faenas magníficas, cor­
tando orejas y siendo paseado a 
hombros, y quedando su nombre 
malacueño como favorito para 
los venideros carteles de la Feria 
de Abril. Y cierra la tema, para 
lidiar las reses de CAMACHO, 
Antonio Mlllán "CARNICERITO 
DE UBEDA", cuyo doble y gran-
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de éxito en la Feria ubetense, 
con cuantiosos premios de ore­
jas, y salidas triunfales, está en 
el recuerdo de los aficionados de 
la provincia y de la región. An­
tonio Millán "t!amicerito de 
Ubeda" es un torero cabal, de 
una ortodoxiá impecable, y me­
rece este muchacho mayores 
vuelos profesionales y más prác­
tico reconocimiento de sus valo­
res artísticos, que son amplios y 
de verdad. La tema, pues, puede 
satisfacer por entero los gustos 
y exigencias del público, y en 
verdad, y que se nos perdone la 
levedad del retruécano, que si 
esta de Jaén es la Feria "última" 
sus carteles son de "primera"... 

EL PERIPLO CORDOBESISTA 

Con mucho más de un cente­
nar de corridas toreadas —y ello 
demuestra que en el toreo hay 
un técnico perfectamente idóneo. 

en su arte y profesión—; con una 
lista impresionante, con mucho 
más de doscientas orejas, sin 
mencionar los rabos, de apéndi 
ce® conseguidos; con una estela 
de triunfos arrolladores y conti 
nuos, aún le queda a Manuel Be 
nítez " E L CORDOBES", ánimo, 
fuerza y vocacácn para cerrar su 
periplo de riesgo y de gloria en 
cerrándose, como matador, con 
seis toros en Jaén. Es un gesto y 
es una ejecutoria. Podrán sus 
contradictores esgrimir otras ar 
mas; pero nunca se podrá dismi­
nuir los méritos esenciales de 
quien, en estas plazas y las otras, 
con ambiente a favor o lo contra 
rio, alternando o rivalizando con 
todos los colegas, llega a esas ci 
fras y a esos resultados. Se quie 
ra o no se quiera, el caso COR 
DOBES rompió todos los moldes 
de lo usual, y se ha convertido 
en fabuloso y trascendente. Y 
mientras dentro de él arda esa 
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P I C O T A Z O S T A U R I N O S 
Unos señores que se t i tulan críti­

cos taurinos, como pudieran titular­
se jugadores de taba, nos llaman a 
los cordobesistas ignorantes, histéri­
cos, esquizofrénicos y otras zaranda­
jas por el estilo. Claro que si uno les 
devuelve la pelota y los tilda de ino­
pes y de cretinos, se quedar ía en el 
cuarto de la salud. Pero no es eso. 
La cr í t ica debe de ejercerse de una 
manera ecuánime, sin mal café. Y el 
que disponga de «ácidos», que aban­
done sus labores de Prensa y se me­
ta en un laboratorio. 

Leí que a Zur i to se te hizo de no­
che en un ruedo, al i r a matar el toro 

y desis t ió de su empresa. El toro /«e 
devuelto al corral, ante la. i ^ P 0 ^ 
lidad de su lidia. Una actitud.™Z 
digna y muy lógica del p r f s i m ^ 
Este caso de irse a luz del dta en 
plaza cuando el matador c0^a áen, 
trastos, ya tiene un lejano Prec^n. 
te en Manuel Domínguez. Iba ^ 
dolas negras con un marrajo ^ 
plaza de Sevilla. Cansado de la P ^ 
ya con la luna y las e s t r e l l a s ^ 
firmamento, Domínguez Recial ^ 
tar y se me t ió en el ^ le ¡ f^mm-
ú d e n t e le envió un recado ^ i n o . 1 
torio para que volviese al bov ^ 
Manuel Domínguez le expreso 
guaci í : _ , 

—Dígale os té ar seno 
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E TEIVIPORADA.—Cuando termine 
0 zLnpoiada —«ayos ocasos estamos 

13 viviendo- £1 Cordobés habrá 
totldo nuevamente su propia marca 

de corridas toreadas, con grande 
indignación por parte de 

los que estiman que nunca debió 
torear más que las toreadas por 

jtttui Belmente —que es tanto como 
decir que los atletas no batan 
records por respeto a quienes 

lea precedieron—, y por 
parte de aquellos que son sus 

adversarios taurinos y literarios 
y no acaban de enterrar 

al ídolo cuyos 
funerales tantas veces 

pregonaron. 
Esta foto nos le muestra..., 

¿en el corte de 
coleta, quizá? ¡Quiá! Se 

trata solamente de un 
arreglo de 

la castañeta... Aún les queda 
a los 

«antis» mucho que sufrir. 
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afición —también se negó por 
muchos la vocación de Juan BEL-
MONTE—, el entusiasmo por la 
Fiesta no tendrá un verdadero 
descenso, un doloroso declive. 

COMO EL ESTRAMBOTE DE UN 
SONETO: A V I L A 

¿Se terminó? Virtualmente, y 
en cuanto hayamos de referimos 
a las Ferias de España; con esta 
de Jaén, la Fiesta, en el año 70, 
llega a su fin. Y cierto que su fi­
nal ha tenido y tiene una topo­
grafía agradable, porque grata a 
la retina y al sentimiento hispa­
no es la tierra ondulada de este 
florón andaluz, Jaén, que arde 
con el aceite maravilloso de su 
encanto. Tierra de olivos que fue­
ron poesía en verso de Machado; 
los olivos centenarios que dan un 
aceite igual a aquel "con que se 
encendieron las lámparas de los 
templos paganos; que alumbró a 
los hombres de la Edad Media; 

que iluminó en vasos de plata y 
oro las mezquitas de los ára­
bes, y que se ennobleció —ccmio 
dice Siurot— hasta llegar a ser 
la luz de los Sagrarios..." 

Si el festejo taurino, la hermo­
sa Fiesta nacional, fuese como un 
clásico soneto, Jaén, en cuanto a 
la cronología de la Fiesta, sería 
el postrer endecasílabo; pero..., 
este año hay, por lo pronto, un 
estrambote. El soneto se alarga 
un poquito más. Porque hay una 
corrida en la mitad justa del mes, 
y precisamente en un día españo-
lísimo por los cuatro costados: 
15 de octubre, festividad de la 
Primera Doctora de la Iglesia 
—proclamada a h o r a por Su 
Santidad Pablo VI—, Santa Te­
resa de Jesús. La calma castella­
na y la quietud de cenobio que es 
la ciudad abulense se crispan de 
gozo en esta fecha tan sensible 
para el pueblo. Castilla celebra 
el día de su Santa con un sano 

placer y un sencillo esplendor No 
puede faltar en fecha tan hispana 
la corrida de toros. (Y precisa­
mente la Santa eternizó un mila­
gro en que el toro fue figura prin­
cipal.) Y para algo estrenó la 
ilustre Avila una bella plaza, pie 
na de noble traza y altivez. 

El próximo día 15, día de San­
ta Teresa, en la plaza de Avila 
se lidiarán seis ejemplares de la 
ganadería de Benavides, y los es­
padas encargados de despachar 
ése encierro serán: Andrés VAZ­
QUEZ, el gran torero de Zamora, 
que tan brillante temporada ha 
realizado, alcanzando señalados 
triunfos por su arte y su valor; 
el chidanero PAQUIRO, que 
siendo de una tierra de sal y de 
sol, gaditana su sangre, imprime 
a su toreo un clasicismo valiente, 
y MACARENO, cuyo sobrenom­
bre, no se precisa más, dice bien 
a las claras las fuentes de su ca­
pote alegre y de su muleta gar­

bosa. VAZQUEZ, PAQUIRO y 
MACARENO es indudable que 
ponen atractivo suficiente en el 
más exigente cartel. 

Y allá por el Sur, que no se 
resigna a un tiempo sin toros, ta 
davía sonará el claro clarín de la 
Fiesta. En la plaza de Algeciras, 
frente al Peñón de España. Será 
el día 18. Y será una corrida mix­
ta, un tanto desusada en su con­
fección, porque actuarán exclusi­
vamente un caballero rejoneador 
y un espada: Antonio Ignacio 
VARGAS, como toreo ecuestre, y 
el quiteño, novillero de muchas 
y amplias posibilidades, Fabián 
MENA como único matador. 

Y salvo algún chispazo de últi­
ma hora, todo acabó. Las plazas 
volverán a su silencio de gran­
des cálices vacíos. ¡Donde antes 
ardiera y saltara el carmín ca­
liente de la sangre nacional. .! 
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empresario me dio un capo-

Quiero llegar entero a la hora de ce­
nar—le dije. 

Luego vino con un par de bande­
rillas, que le ofreció a otro de mis 
amigos, Roque Calpena, que aireaba 
muy buen humor. 

—Pruebe usted a plantar este par 
—le dijo. 

—¿Dónde tiene el agua?—le pre­
guntó Roque. 

—¿El agua? ¡Qué cosa más rara 
me pide usted! 

—¿Rara, dice? ¿Usted ha visto al­
go que se plante sin agua? 

Hasta el empresario rió la chusca 
salida. 

tint ^Presano me dio t 

dejaremos para otro uta. Vuelve a surgir en Albacete otro 

terremoto taurino. Después de Chi-
cuelo I I y de Pedrés ha surgido Dá­
maso González, armando el taco por 
los ruedos ibéricos y dejando m la 
cuneta a todas las «figuras» cuando 
dice ¡allá voy! Los de los «ácidos», 
ante el valor temerario de Gonzáízz, 
no tardarán en decir que es un Lla-
pisera y un Charlot. Porque el des­
piste de estos quírites se puede 'tu­
tear con el de una muía en unos jue­
gos florales. ¡Aunque a veces...! 

Un novillero que ha salido ahora 
se apoda nada menos que E l Mevas. 

Para que haya competencia tiene que 
salir otro que se llame Caifás. ¡O 
Pondo Pilatos! En el caso de que 
Pablo VI consienta estas nominólo-
gias. 

Para mi, un señor que para pro­
nunciar cuatro palabras vulgares en 
público se pone los «papeles» delan­
te, como los músicos, evidencia muy 
pobre talla mental. ¡Y luego, aún 
pontifican! 

José ALFONSO 



PELO, CAPA O PINTA DEL TORO 

E BERRENDO 
En la actualidad —en que domina la pinta negra en cuanto sale por 

los chiqueros— una de las pocas variedades que salen con frecuencia al 
redondel es la de los toros berrendos. 

Como es bien sabido por tos aficionados —pero no por quienes lio* 
gan ahora como refresco a la afición, a los cuales principalmente están 
dirigidas estas páginas de divulgación—, berrendo es el toro que com­
bina grandes manchas blancas y de color. Sería cuestión bizantina si aho­
ra me diera por dilucidar si las manchas son de color sobre fondo blan­
co o si son blancas sobre fondo de color. A los aficionados y a los pinto* 
res les da lo mismo, y tal como yo lo veo, diría que son manchas grandes 
e irregulares de color sobre fondo blanco. Reconozco que al decir esto 
me dejo llevar más de la técnica corriente en la pintura que de lo que 
pueda haber de investigación biológica sobre el tema. 

Entre los berrendos, el más frecuente es el berrendo en negro; obvio 
es decir que éste es el color de las manchas que matizan el fondo blanco. 
Con lo cual automáticamente creamos un grupo que admite distinciones 
y clasificaciones según donde estén y como sean las manchas. Ya vere­
mos algunas clasificaciones en otro momento; pero sí puedo adelantar 
que el género berrendo comprende todas las clases de salpícaos, calcete­
ros, capirotes y demás con los que se designa cada toro en particular, 
siempre que éste mezcle ei pelo blanco con manchas de cualquier forma. 

El berrendo —ese toro que siempre provoca gritos de alegría en el 
público ingenuo (no así en el aficionado que ha comprado el programa 
de la corrida y ya lo espera muy serio)— tiene o puede tener aspecto de 
toro o aspecto de vaca. Por ejemplo, tienen aspecto de toro los herrén-

dos del Sur —recuerdo la frecuencia con que los da la ganadería de Be-
nftez Cubero— que, más o menos, vienen a tener la misma disposición de 
manchas que el de nuestra ilustración superior. Y tienen manchas, que 
recuerdan mucho a las vacas holandesas, los toros de Salamanca, que 
abundan en las numerosas divisiones y subdivisiones de ganaderías den­
tro de las familias de apellido Calache y Coba leda. 

Por cierto, que también los ganaderos de estas ramas —en vista de 
que los toros de esta pinta no gozan de demasiado prestigio, y el pú­
blico, en las tardes malas, afirma que son cruces de toro bravo y vaca 
lechera— parecen abandonar el cultivo del berrendo y se pasan a la pinta 
negra. En San isidro, ínicialmente, la corrida de Calache que se exhibió 
en ei Batán era de seis toros negros, aunque por aquello de las sustitucio­
nes no se pudo prescindir de los de esta pinta clásica en la vacada. 

Í No se pueden hacer pronósticos sobre lo que un toro lleva dentro en 
cuanto a bravura; pero en mi criterio personal me siento predispuesto a 
favor de los salpícaos y los haldinegros, que suelen dar alto porcentaje 
de bravura, y desconfío siempre de aquellos en que predomina el blanco; 
lo cual, lógicamente, tiene excepciones, y una de ellas fue el buen juego del 
alunarao de Osbome de hace unos años, al que con tanta frecuencia hay 
que aludir por lo poco que abunda esa pinta. 

El toro salpícao es el que fundamentalmente es negro que se disuelve 
en pequeñas manchas negras sobre fondo blanco en los cuartos traseros 
(hablo siempre en términos generales, ya que la pinta de cada toro be­
rrendo hay que definirla a la vista del mismo). Y haldinegro, el berrendo 
con grandes manchas continuas negras que cubren los dos costados y de­
jan el lomo y las bragas en blanco. (También haidi negros pueden ser cier­
tos retintos; pero esto es harina de otro costal, ya que en d de hoy sóte 
tenemos berrendos.) 

Y ya que de ellos tratamos, diré que por similitud se ha aplicado a 
veces este apelativo a algunos toreros que sobre el pelo negro han llevado 
un lunar de pelo blanco. Un modo de llamarles cariñoso y simpático, uti­
lizado preferentemente en Méjico. 

Juan M. RICO 


